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crítico  teatraí  de  ’Cí  ‘Debaíe’ . 

*  fjfomenaje  de  gratifud  de 


PERSONAJES 


FLORA . 

LUISITA . 

MARIA  ESPERANZA . 

DON  PEDRO . 

JUAN  RAMÓN . 

FELIPE . 

CERRILLO . 

ANTONIO  EL  TABERNERO 

MANIJERO  1.° . 

MANIJERO  2.® . 

MOZO  . ^ . 

MOZO  2.° . ’ . 


ACTORES 


Marta  Grau. 

.  -  *i 

Camino  Garrigó.  J 

Carmen  Muñoz.  ; 

Miguel  Muñoz. 

Ricardo  Calache. 

Manuel  M.  Galeano. 

Alberto  Contreras. 

Salvador  Cadenas. 

R.  Torres  Esquer. 

José  Sepúlveda. 

Federico  Chacón. 

Adolfo  Bernáldez. 


Mozas,  criadas,  gañanes  y  un  muchacho  de  la 

taberna. 


La  acción  en  un  pueblo  de  Badajoz.  Época  actual. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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ACTO  PRIMERO 


Cocina  de  un  casón  de  pueblo.  Al  fondo,  gran  puerta  de  dos  hojas,  que 
da  a  un  patio  empedrado,  por  el  que  se  va  a  la  calle.  También  al 
foro,  una  ventana  con  reja.  Dos  puertas  a  la  izquierda.  La  del 
primer  término  conduce  a  las  habitaciones  de  la  casa.  La  del  se¬ 
gundo  término,  al  despacho  de  don  Pedro.  A  la  derecha,  el  hogar. 
Trébedes,  peroles,  enseres  de  cocina,  etc.  Colgadas  en  una  de  las 
paredes,  dos  escopetas.  Es  al  caer  la  tarde,  en  el  mes  de  Julio. 


ESCENA  PRIMERA 

iMAKIA  ESPERANZA  y  JUAN  RAMÓN 


Juan  Ramón  está  medio  tumbado  en  una  silla,  fumando  lentamente 
un  cigarro.  María  Esperanza  coloca  sobre  la  chimenea  los  enseres 

recién  limpios. 


M.  Esper. 
J.  Ramón 

M.  Esper. 
J.  Ramón 

M.  Esper. 


J.  Ra.món 
M.  Esper. 
J.  Ramón 
M.  Esper. 


Pos  fumá  ya  sabes,  cacho  e  haragán... 

Es  que  me  duele  asina,  en  este  lao...  (Seña¬ 
lándose  al  costado.) 

¡Haragán! 

¡Mejón!  ¡Mejón  si  soy  haragán!  Si  traba¬ 
jase  no  iba  a  sé  pa  ti. 

A  vé  si  tú  te  crees  que  yo  lo  iba  a  queré... 
Lo  que  es  de  trabaja...  que  no  se  ha  jecho 
pa  ti.  ¡Cacho  e  vago! 

¡Que  te  calles,  María  Esperanza! 

¡Pos  trabaja! 

¡Te  voy  a  arreá  un  lapo  un  día!... 

¿A  mí  un  lapo?  ¡Amos,  que  a  mí  un  lapo! 
¡Anda,  granuja,  burro  pelao,  atrévete! 
(Amenazándole  con  unas  tenazas.)  ¡  Te  doy  COn 

este  cacho  e  j ierro!... 


I 
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.  ESCENA  II 

DICHOS  y  CUKRILLO 


Currillo,  que  eíi  el  viejo  aperador  de  la  casa,  entra  por  el  foro  y  ve 
a  María  Esperanza  amenazando  a  Juan  Ramón. 


CüRRILLO 

M.  Esper, 
Currillo 

J.  Ramón 

M.  Esper. 
Currillo 


M.  Esper. 

Currillo 

J.  Ramón 
M.  Esper. 

Currillo 

J.  Ramón 
Currillo 
J.  Ramón 


Currillo 


¿Qué  jaces,  mujé?... 

¿Yo?... 

Tú,  sí...  ¿Ibas  a  esnucá  al  probe  Juan 
Ramón? 

¿Esnucarme  a  mí?...  |Es  poca  mujé  pa  es¬ 
nucá  a  Juan  Ramón! 

¡Poca  mujé!... 

Tos  los  días  lo  mesmo,  mesmamente.  Voy 
a  da  en  creé  que  lo  que  tenis  es  que  estáis 
encelaos...  ¿Eh?  ¡Pa  que  el  tío  Currillo  no 
se  entere!...  ¿Eh?  ¿Qué  tal,  María  Espe¬ 
ranza? 

¡Que  a  mí  no  me  dé  osté  esas  gromas, 
eso  es! 

Oye,  Juan  ¡Ramón,  que  no  le  dé  esas  gro- 
maS...  ¡Je,  je!  (Riendo  con  socarronería.) 

¡Que  se  va  a  jacé  ilusiones,  tío  Currillo! 

¡\  e  de  ahí,  haragán!  (Se  va  por  la  izquierda, 
primer  término,  malhumorada.) 

(a  Juan  Ramón.)  Y  tú,  anda,  levántate,  que 
va  a  vení  don  Pedro  y  trae  mal  aguante. 
Que  traiga  lo  que  quiera. 

¿Qué  dices,  chacho? 

Digo  que  es  lo  mesmo,  tío  Currillo.  ¡Que 
me  da  iguá  que  traiga  mal  aguante  o  que 
traiga  buen  aguante! 

(Reprendiéndole.)  ¡Bien,  chacho,  bien!  ¡Asina 
me  gusta!  Que  don  Pedro  sea  tal  que  un 
padre  pa  ti,  que  se  apreocupe  de  vusotros, 
que  sus  ayude  pa  que  no  sus  muráis  de 
jambre,  y,  por  to  pago,  que  te  es  lo  mes¬ 
mo,  Juan  Ramón...  ¿Qué  sus  darán  de 
mamá  pa  salí  tan  descastaos  y  tan  rui¬ 
nes?...  ¡Anda!...  ¡Anda  te  digo!...  ¡Paece 
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mentira  que  seáis  de  esa  conformiá!... 
¡Anda! 

J.  Ramón  ¡Vo3^  tío  Currillo!  ¡Asina  dice  el  Felipe, 
que  don  Pedro  y  tos  los  de  su  alreor  son 
mesmamente  iguales!  Y  que  se  creen  que 
tos  los  demás  sernos  esclavos. 

Corrillo  ¿Eso  dice  Felipe?  Pos  vai  y  dile  a  Felipe 
que  don  Pedro  le  va  a  arrancá  la  lengua... 
Y  que  si  no  se  la  arranca  de  cuajo  don  Pe¬ 
dro,  se  la  va  a  arrancá  el  tío  Currillo.  ¡Vai 
y  díselo!  Y  a  ti  no  te  la  arranco  por  tu 
probe  madre,  ¿sabes?,  por  tu  probe  ma¬ 
dre...  ¡Perro  descastao!... 


Luisita 


Corrillo 
Luisita 
J.  Ramón 


Corrillo 
Luisita 
Currillo 
LoiblTA 
J.  Ramón 

Currillo 

Luisita 


Corrillo 

Luisita 


ESCENA  III 

JUAN  RAMÓN,  CURRILLO  y  LUISITA 

(Que  llega  por  la  izquierda,  primer  término,  a  tiempo 
de  oir  la  última  frase  de  Currillo.)  ¿Ya  eStáS  ri¬ 
ñendo,  Currillo? 

(Respetuoso.)  Jablando  na  más,  doña  Luisi¬ 
ta,  jablando  na  más. 

Estabas  regañándole  a  Juan  Ramón,  no 
me  lo  niegues.  ¿Verdad,  Juan  Ramón? 
Cosas  del  tio  Currillo,  señorita...  El  tío 
Currillo,  que  tiémal  genio.  Pero  yo  no  le 
jago  caso  nunca. 

(Enojado.)  ¡Pos  me  lo  vas  a  jacé! 

¡Currillo! 

(Conteniéndose.)  Osté  dispense,  Señorita... 

(a  Juan  Ramón.)  ¿Y  por  qué  te  reñía? 
¡Velay!  ¡Las  cosas!  Que  se  empeñaba  en 
que  si  y^o  y  la  María  Esperanza... 
Mesmamente,  eso. 

(Con  disgusto.)  ¡Ah!  ¿Pero  es  verdad  lo  de 
María  Esperanza?  ¡Muy  bien;  muy  bien! 
María  Esperanza  se  va  a  ir  con  su  madre 
mañana  mismo. 

(consternado.)  ¿Mañana  mesmo?...  ¡Pero  si 
es  que  la  probe!... 

(interrumpiéndole.)  ¡Mañana  mismo,  he  dicho! 
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J.  R.AMÓN  (Con  ironía,  a  Currillo.)  ¿No  lo  GStá  OSté  OyCIl- 

do?...  ¡Mañana  mesmo!  ¿No  lo  oye  osté 
que  lo  dice  el  ama? 

Corrillo  ¡Si  es  que  eso  no  debe  de  sé!... 

LuisiTA  Puede  ser  todo  lo  que  yo  diga.  ¡No  faltaba 
más!  Di  a  María  Esperanza  que  venga, 
Juan  Ramón. 

Corrillo  (Suplicante.)  ¡Por  tos  los  santos  del  cielo, 
doña  Luisita! . 

J.  Ramón  (Aproximándose  a  la  puerta  del  primer  término  iz¬ 
quierda  y  elevando  la  voz. y  ¡María  Esperan¬ 
za!...  ¡María  Esperanza!... 

Corrillo  (.Aparte  )  ¡Ay,  Señó!  ¡Señó!... 


DICHOS 

M.  Esper. 

Corrillo 

Loisita 

M.  Esper. 
Loisita 


M.  Esper. 
Loisita 


Corrillo 
Loisita 
Corrillo 
M.  Esper. 

Loisita 

M.  Esper. 


ESCENA  IV 

y  MARÍA  ESPERANZA.  Luego  DON  PEDRO 
(Por  la  izquierda,  primer  término,  a  Juan  Ramón.) 

¡Hum!...  cQné  querías,  haragán?... 

Que  te  llama  la  señorita,  mujé... 

¡Qué  pronto  has  venido!  ¡En  cuanto  te  ha 
llamado  Juan  Ramón! 

(Extrañada.)  ¿Yo,  Señodta? 

Tú,  sí...  ¡Qué  cara  de  hipócrita  pones! 
¡Ven  acá!  ¡Ven  acá,  te  digo!  De  modo  que 
tus  más  y  tus  menos  con  Juan  Ramón... 
(impetuosa.)  ¡Eso  es  mentira,  señorita! 

¿Que  es  mentira?  ¿Te  atreves  a  decirme 
que  es  mentira?  ¡Si  lo  sabe  ya  todo  el 
mundo!... 

(interviniendo.)  Es  que  la  muchacha... 

¡Tú  te  callas! 

(Humilde.)  Callao, "señorita. 

(Llorando.)  ¡Ay,  señorita  de  mi  alma,  que 
no  es  verdá!  ¡Mire  osté  que  no  es  verdá! 
Por  si  acaso...  Lo  mejor  es  que  te  vayas 
a  tu  casa,  con  tu  madre. 

¡Señorita,  por  la  Vinge  Santísima!  ¡Yo  le 
juro  que  no  es  verdá  na  de  eso!  ¡Que  yo 
no  tengo  na  que  vé  con  Juan  Ramón!  ¡Que 
siempre  estamos  peleaos!... 


Luisita 
J.  Ramón 


Luisita 


CURKILLO 

Luisita 


D.  Pedro 


Luisita 
D.  Pedro 


Luisita 


D.  Pedro 


Luisita 
D.  Pedro 


Luisita 
D.  Pedro 
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(a  Juan  Ramón.)  ¿TÚ  oyes?  ¡Que  OS  peleáis!... 
Yo  no  digo  ná...  Sólo  que  to  el  día  está 
llamándome  haragán.  Siempre  metién¬ 
dose  conmigo... 

Razón  de  más  para  que  se  vaya...  No 
quiero  líos  en  mi  casa.  Bastantes  hay  ya, 
para  que  vosotros  vengáis  a  aumentarlos. 
(a  María  Esperanza.)  Mañana  mismo  te  vas. 
(Volviendo  a  intervenir.  )  Mire  osté,  señorita... 
(a  Carrillo.)  ¡A  Callar,  te  digo!  (a  María  Espe¬ 
ranza.)  Y  tú  te  vas  mañana  mismo... 

(Don  Pedro  ha  llegado  por  el  foro,  y  ha  oído  parte  de 

esta  discusión.  Trae  botas  de  montar,  sombrero  negro, 
flexible,  de  anchas  alas,  y  traje  de  dril.  Después  de  oir 
la  última  frase  de  Luisita,  avanza  hacia  María  Espe¬ 
ranza,  se  encara  con  ella,  y  le  dice:) 

(a  María  Esperanza.)  ¡TÚ  te  vas  mañana  mis¬ 
mo!  Y  se  va  también  tó  el  que  intente  re¬ 
plicar  a  lo  que  diga  la  señora... 

¡Pedro!  (Lo  abraza.) 

(a  María  Esperanza  y  a  Juan  Ramón.)  ¡Andando 
de  aquí!  (ACurriiio.)  Tú,  Currillo,  aguár¬ 
date,  que  vas  a  irme  a  un  recao. 

(Juan  Ramón  se  va  por  el  foro,  y  María  Esperanza  por 
el  primer  término  izquierda.) 

(a  don  Pedro.)  Yo  te  explicaré  lo  que  ha  ocu¬ 
rrido,  para  que  no  creas  que  esto  es  un 
capricho... 

Yo  no  creo  ná...  Yo  creo  lo  que  tú  di¬ 
ces.  Dices  que  mañana  se  va  esa  criatura, 
y  se  va  mañana,  y  no  hay  más  que  hablar. 
Y  aunque  el  mundo  se  hundiera,  pasaría 
lo  mismo...  A  otra  cosa.  ¿Ha  venío  al¬ 
guien  mientras  yo  he  estao  fuera? 

Nadie,  que  yo  sepa. 

(a  Currillo.)  TÚ,  Currillo,  ¿ha  hecho  alguna 
Felipe?  ¡Le  tengo  más  miedo  que  a  un  nu- 
blao!  Se  está  creciendo,  creciendo...  y 
vamos  a  salir  malamente. 

¿Te  pasa  algo,  Pedro?  ¿Tienes  algún  dis¬ 
gusto? 

(Arrogante.)  ¿Yo?  ¡Felipe  no  me  pué  dar  a 
mí  disgustos!  ¡Gracias  que  no  se  los  dé  yo 
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Luisita 
D.  Pedro 


Luisita 

D.  Pedro 

Luisita 

Cukrillo 

D.  Pedro 

Currillo 
D.  Pedro 


Currillo 


a  él!...  Sólo  que  se  ha  empeñao  en  que 
trasladen  al  sargento  de  la  Guardia  civil, 
porque  persigue  a  los  de  su  cuadrilla... 
a  los  que  van  a  robarme  a  mí  la  fruta  de 
los  huertos.  ¡Maldita  sea  toa  su  calaña! 
Pero...  ¿es  que  no  tengo  derecho  a  que¬ 
brarles  las  costillas  a  garrotazos  a  esos 
ladrones?  Y  lo  que  más  me  encorajina  es 
que  el  granuja  de  Felipe  tié  quien  le  ayu¬ 
de  en  Badajoz,  y  hasta  en  Madrid...  ¡Los 
que  están  en  mi  contra,  y  quieren  que  yo 
deje  de  ser  el  amo  de  El  Llano,  pa  serlo 
ellos!  ^ 

¿Te  vas  a  preocupar?' 

No  me  preocupo;  pero  tengo  que  acabar 
con  esa  gentuza...  Que  vengan  aquí,  a 
mí,  a  pedirme  la  fruta,  y  yo  les  daré  la  que 
me  sobra.  Se  la  daré  como  se  la  doy  a  las 
bestias;  les  daré  las  que  las  bestias  no 
quieran...  Pero  que  vengan  aquí,  a  por 
mi  permiso.,.  Ten'go  que  enseñarles  a  tos 
esos  que  en  el  pueblo  se  sigue  haciendo 
lo  que  3^0  mando.  ¡Pa  eso  soy  yo! 

Bueno,  anda...  Ahora  vas  a  comer  algo,  y 
luego  a  descansar  un  rato. 

Es  que  antes  quisiera  hablar  con  Felipe. 
¡Jesús!  ¡Qué  odioso  Felipe! 

(a  d.  Pedro.)  Debía  osté  descansa  un  poco.  . 
La  señorita  tié  razón. 

(a  Currillo.)  ¿De  cuando  acá  me  vas  a  dar 
consejos  sin  que  3^0  te  los  pida,  Currillo? 
Osté  dispense,  mi  amo. 

Vas  a  ir  a  casa  de  Felipe,  y  a  decirle  que 
venga  luego.  Que  no  deje  de  venir,  ¿eh? 
Que  tenemos  que  liquidar  nuestras  cuen¬ 
tas...  Dile  que,  si  no,  iré  3^0  a  verle  a  él,  y 
va  a  ser  peor...  (a  Luisita.)  Anda,  Luisita, 
vamos  adentro. 

(a  d  Pedro.)  Que  osté  descanse... 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  FLORA 

Cuando  Luislta  y  don  Pedro  se  van  por  el  primer  término  izquierda, 
sale  por  alli  Flora  y  tropieza  con  don  Pedro.  Flora  es  la  madre  de  Juan 
Ramón.  Es  ciega,  y  conserva  aún  los  restos  de  la  belleza  juvenil. 


Flora 
D.  Pedro 

Flora 


D.  Pedro 

Flora 
D.  Pedro 


Luisita 
D.  Pedro 
Flora 
D.  Pedro 

Flora 


Flora 

Corrillo 

Flora 

Corrillo 

Flora 

Corrillo 


¡Ay,  dispense  osté,  mi  amo! 

(a  Flora.)  ¿Es  que  me  habías  oído  hablar? 
¿Cómo  sabes  que  soy  yo? 

Lo  he  conocío  deseguía...  ¡Estaría  giieno 
que  no  conociera  yo  a  lo  que  quiero  bien!... 
¿Cómo  le  fué  a  osté  en  el  viaje? 

Bien,  mujer...  Y  tú,  ¿cómo  vas?  ¿Te  da 
muchos  disgustos  Juan  Ramón? 

Algunos  me  da  Juan  Ramón,  sí,  señó... 

A  ese  buen  mozo  va  a  ser  menester  rom¬ 
perle  una  pierna  también.  Que  está  to¬ 
mando  muchas  alas... 

¡Qué  atrocidad!  ¡Romperle  una  pierna!. .. 
(Sonriendo.)  Es  un  decir,  mujcr... 

Claro...  un  decí... 

(a Luisita.)  Bueno,  vamos...  Hasta  luego, 
Flora... 

Hasta  luego,  mi  amo,  y  bien  venío... 

(Vanse  don  Pedro  y  Luisita  por  la  izquierda,  primer 
término.) 


ESCENA  VI 

CORRILLO  y  FLORA 

Vengo  a  sentarme  aquí  una  mijita,  por¬ 
que  allá  drento  jace  una  caló  mu  grande... 
Pos  no  debías  quearte  aquí,  Flora. 

¿Por  qué,  Currillo? 

Felipe  va  a  vení... 

¡Ay,  mi  Vinge!  ¿Que  va  a  vení?... 

Tengo  encargo  del  amo  de  di  a  buscarlo. 
Don  Pedro  quié  jablá  con  él  hoy  mesmo. 
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Entonces  me  iré  diquiá  un  rato...  No  me 
encontrará,  no.  Lo  siento  vení,  lo  adivi¬ 
no...  no  sé  en  qué.  No  quieo  que  me  vea... 
Si  contenta  estoy  de  sé  cies^a,  es  pa  no 
verlo  nunca,  nunca...  ¡Maldecío! 
¡Maldecío!  ¡Esa  es  la  fija!  ¡Maldecío  el 
hombre  que  pone  a  un  hijo  enfrente  e  su 
padre! 

¡Calla,  por  Dios,  Carrillo! 

Sí,  Flora,  enfrente  e  su  padre.  Juan  Ra¬ 
món  está  mal  aconsejan  por  Felipe...  ¡Y 
Juan  Ramón  habla  mal  de  su  padre!  ¡Y 
Juan  Ramón  está  con  los  enemigos  de 
esta  casa!  Y  un  día,  un  mal  día,  Flora,  le 
va  a  decí  ese  canalla  que  el  amo  es  su  pa¬ 
dre,  o  se  lo  va  a  decí  a  doña  Luisita,  pa 
que  ocurra  una  esgracia.  ¡Va  a  habé  ti¬ 
ros  drentro  e  la  iglesia  y  drentro  e  las  ca¬ 
sas!  Va  a  ardé  el  pueblo  por  tós  los  cuatro 
costaos  como  el  amo  se  entere.  A  más, 
Felipe  se  gloria  con  Juan  Ramón  de  habé 
estao  en  presidio...  el  mu  canalla... 
(Angustiada.)  ¡Ay,  mi  hijo!  ¿Aónde  está  Juan 
Ramón?  ¡Alai  hombre!... 

Deja  a  tu  hijo,  que  eso  está  de  mi  cuenta... 
Tamién  está  de  mi  cuenta  el  jablá  a  Fe¬ 
lipe...  ¡Hasta  ahí  podíanMlegar  las  gro- 
mas!. ..  La  cárcel,  pa  él  y  los  de  su  ralea... 
La  sangre  del  amo  no  es  sangre  del  pre- 
siyo... 

Es  lo  que  me  quedaba  por  pasá...  ¡Des¬ 
pués  de  toa  mi  vida,  esto  de  ahora!...  ¿Por 
qué  en  vez  de  arrancarme  los  ojos  no  me 
mataron  de  una  vez?  ¡Miá  si  no  hubiá  nació 
este  hijo,  mal  nació,  mal  engendrao!... 
¡Cállate,  cállate!  Tu  hijo  es  tu  hijo... 

¡Sí!  ¡Mi  hijo,  que  es  mi  condena,  que  es  mi 
muerte!  ¡Gandul,  vicioso,  mal  aconse- 
jao!...  Asina  es  mi  sino  y  mi  suerte... 

Pós  hay  algo  mejón.  El  ama  ha  despedÍQ 
a  la  María  Esperanza.... 

¿Por  culpa  e  Juan  Ramón? 

Mesmamente.  ¡  Y  bien  sin  justicia!  Porque 
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se  cree  que  andan  en  amoríos.  Y  na  más 
que  por  eso,  que  pué  que  sea  verdá,  le 
ha  dicho  a  la  muchacha  que  mañana  mes- 
mo  se  vai’ga  con  su  madre.  • 

(Dolorida.)  ¡Jesús  bendito! 

¡Ya  tú  ves  que  contra  Dios! 

Yo  hablaré  con  don  Pedro...  ¡Eso  no  pué 
sé!  ¡La  probe  muchacha!... 

¿Qué  quiés?  Son  las  cosas  el  amo,  Flo¬ 
ra.  El  amo,  que  manda  en  tó,  y  una  vez 
le  gustan  tus  ojos  de  moza  galana,  y 
va  a  la  era  a  robarle  esos  ojos  al  gañán 
que  los  quié  pa  él.  Y  por  un  capricho  de 
^besá  tus  ojos,  por  divertirse  una  semana, 
sólo  porque  es  el  amo,  la  deshonra,  y  la 
ceguera,  y  la  esgracia  pa  toa  la  vía,  y  el 
tené  que  ocultarle  al  hijo  quién  es  su  pa¬ 
dre,  y  el  viví  de  limosna,  temblando  siem¬ 
pre  a  que  se  sepa  tó,  y  a  que  el  Felipe  o 
el  que  no  es  Felipe  le  vaiga  al  mozo  con 
el  cuento...  Y  tó  por  eso,  ¡porque  es  el 
amo! 

¿Y  qué  le  vasa  jacé?... 

Na,  mujé...  ¿No  digo  que  es  el  amo?  Como 
a  mí,  cuando  él  estuvo  malo  con  las  ca¬ 
lenturas...  «¡Currillo!...  ¡¡Currillo!!.. .  ¡Em- 
parma  la  navaja!...  ¡Que  no  entre  naide!... 
¡V  al  que  entre  lo  rajas,  Currillo!...»  Y 
allá  estaba  Currillo  con  la  navaja  empar- 
má,  mesmo  que  una  fiera,  pa  rajá  al 
que  hubiá  entrao.  ¡Asma  hubiá  dio  a  la 
cárcel!  ¡Pero  es  que  lo  mandaba  el  amo, 
Flora!  Pa  eso  es  el  amo.  ¿No  me  compren¬ 
des?  ¿Estás  tú,  Flora? 

El  amo,  Currillo...  El  amo,  que  me  obliga 
a  viví  aquí  por  ley  de  ese  hijo...  y  tenien¬ 
do  que  aguantarla  a  ella,  al  ama,  que... 
¿sabes?...  Escúchame,  Currillo...  No  se  lo 
digas  a  naide...  ni  a  Juan  Ramón  ni  a 
naide...  El  ama,  que  está  por  mi  Juan 
Ramón...  Que  está  por  él... 

¡No!  ¡Eso  es  una  calunia!  ¡Es  el  odio  que 
la  tiés  tú! 
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¡Ajolá  que  eso  fuera!  (Bajándola  voz.  )  Pero 
no  es  eso,  no.  Lo  sé  yo  mu  bien.  De  la  cie¬ 
ga,  porque  es  ciega,  no  se  guarda  ella, 
sin  sabé  que  una,  a  pesá  e  no  vé  con  los 
ojos,  ve  con  el  corazón,  porque  pa  eso  es 
una  la  madre  del  muchacho... 

¡Que  no,  que  no,  Floral 
¡Ay,  que  sí,  Currillo!  ¡Que  yo  no  me  en¬ 
gaño  nunca! 

¡Calla!  ¡El  amo! 

ESCENA  Vil 

DICHOS  V  DON  PEDRO 


(Por  la  izquierda,  primer  término.)  Pero,  ¿aun  nO 

te  has  ido,  Currillo?  ¿No  oiste  que  tié  que 
venir  Felipe  hoy  mismo? 

Voy  ya,  voy  ya,  mi  amo. 

Le  dices  que  quiero  yo  que  venga...  ¡Que 
mando  yo  que  se  presente  aquí  enseguía! 
Y  si  te  rechista,  pués  decirle  que  iré  yo 
a  buscarlo  adonde  esté,  y  lo  traeré  a  la 
rastra...  ¡Volando! 

Volando  voy,  mi  amo.  (se  va  por  el  foro.) 

(a  Flora.)  Y  tú,  ¿qué  haces  ahí?  ¡Qué  ma¬ 
nía  esa  tuya  de  huir  de  la  gente! 

Estaba  aquí,  jablando  con  Currillo. 

Pues  Currillo  se  ha  ido.  Conque,  hala  pa 
dentro,  que  no  hay  necesidad  de  que  te 
vea  quien  va  a  venir. 

Eso  sí  que  es  verdá...  Pero  antes  de  dir- 
me,  y  ahora  que  estamos  solos,  3’0  quieo 
decirle... 

(Atajándola.)  ¡Ya!  Que  Juan  Ramón  quiere 
dinero,  ¿no? 

¥.s  de  Juan  Ramón,  pero  no  es  eso.  Hay 
que  decirle  a  Juan  Ramón  que  vaiga  pen¬ 
sando  en  jacé  algo...  Asina  como  está, 
viviendo  a  cuerpo  e  rey,  toma  vicios,  se 
encanalla...  y  aluego... 

Juan  Ramón  es...  Juan  Ramón.  Y  él  hará 
lo  que  deba,  y  lo  que  yo  quiera  que  haga. 
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Ya  lo  sé,  pero... 

No  hay  peros.  Si  Juan  Ramón  tié  vicios, 
yo  se  los  quitaré  a  golpes  cuando  haga 
falta.  Pero  Juan  Ramón  no  es  un  gañán, 
ni  va  a  ir  a  la  labranza,  ni  a  guardar  el 
ganáo.  Él  se  hará  cargo  de  la  labor  en 
cuanto  yo  disponga.  Hoy  por  hoy,  bien 
está  con  lo  que  hace.  Si  tié  mal  genio,  me 
gusta  a  mí  que  sea  así.  Si  es  enamorao, 
la  mejor  mujer  del  pueblo  será  pa  él... 
porque  se  la  daré  yo. 

El  caso  es  que  la  María  Esperanza... 

La  María  Esperanza  se  va  de  esta  casa. 
Ya  está  dispuesto. 

;Y  qué  culpa  tié  ella?  ¡Si  no  ha  jecho  ná! 
Es  cosa  del  ama.  Lo  manda  ella,  y  no  hay 
más  que  hablar.  Y  yo  me  enteraré,  ade¬ 
más,  de  si  Juan  Ramón  quiere  o  no  a  esa 
chica...  Currillo,  qué  está  en  tó,  me  lo  dirá 
a  mi...  Y  anda  tú  adentro,  y  no  estés  aquí 
sola,  que  da  fatiga  verte... 

Ya  voy,  mi  amo...  (suspirando.)  ¡Válgame 
el  Señó!... 

(Guiándola  hacia  el  primer  término  izquierda.)  No 

vayas  tú  a  preocuparte  más  de  la  cuenta, 
muier...  ¡Anda,  anda  para  adelante!... 
(Dejándola  en  ia  puerta.)  Cuidao,  nO  tropieces. 
(Se  va  Flora,  y  don  Pedro  la  ve  alejarse,  compasiva¬ 
mente.!  ¡Pobre  mujer!  (Se  va  don  Pedro  por  la  iz¬ 
quierda,  segundo  término.) 


ESCENA  VIH 

MARIA  ESPERANZA  y  JUAN  RAMON 

María  Esperanza  entra  por  el  foro,  se  acerca  al  hogar  y  se  pone  a  re¬ 
mover  los  pucheros  puestos  a  la  lumbre.  Luego  llega  Juan  Ramón, 
también  por  el  foro,  avanza  hasta  plantarse  frente  a  María  Esperan¬ 
za,  y  le  dice: 


J.  Ramón.  María  Esperanza,  yo  y  tú  seremos  lo  que 
tú  quieras;  pero  yo  te  digo  quede  eso  de 
la  señorita  yo  no  he  tenío  la  culpa. 


•2 
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Ya  lo  sé  yo,  cacho  e  calabaza,  ya  lo  sé 

yo... 

Es  que,  María  Esperanza,  yo  no  quieo 
que  pienses,  mayormente,  que  yo... 

Yo  no  pienso  ná. 

Güeno,  pos  eso  es.  Que  aluego  resulta  que 
si  fué,  que  si  vino.. . 

No  fuás  tú  un  cacho  e  harag<án,  y  yo  no 
hubiá  dicho  ná.  ¡Eso  es! 

¿Y  a  ti  que  importa? 

A  mí  no  me  importa;  pero,  si  no  me  im¬ 
porta,  mejón  pa  mí.  , 

Porque  tú  estás  jecha  una  loba,  mayor¬ 
mente. 

Pos  pa  no  estar  jecha  una  loba,  me  voy,  y 
en  paz. 

Es  que  no  quiero  que  te  vaigas. 

¿Y  quién  eres  tú  pa  mandá  en  mí? 

Yo  no  soy  quién  pa  mandá  en  ti,  porque 
vo  no  quiero  mandá  en  ti. 

Y  aunque  quisiás... 

Pos  si  quisiá,  bien  que  podría.,. 

¿A  que  no?  >Qué  va  en  la  apuesta? 

Yo  pneo  más  que  tú. 

En  to  pLieo  yo  más,  ^sabes?  Tengo  más 
fuerza  que  tú,  y  gano  el  pan  mejón  que 
tú,  y  sov  mejón  presona  que  tú...  ¡Y  pueo 
más  que  tú,  ea! 

¡Loba! 

¡Haragán! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  CURRILLO  y  FELIPE 
Carrillo  y  Felipe  entran  por  el  foro. 


¡Haiga  paz,  muchachos! 

¡Güeñas  tardes! 

Hola,  Felipe. 

¡Hola,  chaval!  (a  María  Esperanza.)  ¡Hola, 
clavellina!  Cortejándote,  ¿eh?  ¡Ya  sé  yo  a 
quién  sale  éste!  (Por  Juan  Ramón.) 
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(a  Felipe,  reprensivo.)  jFelipt!... 

(Riendo  )  ¿Qué  pasa,  hombre?  ¡No  pasa  nal 
(a  Juan  Ramón,  intencionadamente.)  ¿Ande  CStá 

tu...  güeno,  tu  amo? 

Me  creo  que  está  ahí,  en  el  despacho. 

(a  Felipe.)  Pase  OSté  pa  drento...  (indicándole 
el  segundo  término  izquierda.) 

Hasta  luego,  chavales,  (a  Curriiio.)  ¿No  en¬ 
tra  OSté,  Currillo?  ¿Es  que  su  amo  me  va 
a  jablá  a  solas?  ¡Algo  le  ha  escoció  a  don 
Pedro!  ¡Allá  veremos!...  (Se  acerca  a  la  puerta 
del  segundo  término  izquierda.)  ¿Se  pué  pasá?... 
(Vase  por  dicho  sitio.) 

¿Sus  peleábais,  muchachos? 

Aquí  el  vago  éste,  que  decía  que  pué  más 
que  yo... 

Y  sí  que  pueo  más  que  ella... 

Según  y  el  conforme. 

No  hay  conforme  nenguno.  Yo  pueo  más 
que  él  en  to,  y  siempre,  3^  pa  toas  las  cosas. 
El  hombre  pué,  y  la  mujer  pué,  según 
como  se  están  los  asuntos.  Tamién  me 
acuerdo  dé  aquella  que  esté  en  gloria,  que 
se  peleaba  conmigo  por  estas  cosas.  Y  re¬ 
sultó  que  ella  púo,  y  yo  tamién  púe,  por¬ 
que  entre  hombres  y  mujeres  hay  poeres 
pa  to,  mientras  haiga  razones. 

(Terca.)  ¡Pero  yo  pueo  más  que  Juan  Ra¬ 
món! 

Sus  jacía  una  prueba  ahora,  que  sus  ha¬ 
bía  e  convencé...  Pero  no  tengo  ganas  de 
tonteras,  y  quiero  di  a  darle  una  güelta  a 
las  bestias,  a  vé  si  pasa  algo.  Y  tú,  María 
Esperanza,  tiés  que  arregla  los  avíos  e  la 
cena.  Que  está  bien  que  se  festejen  los 
mozos,  pero  sin  olvidá  la  obligación. 

Más  ganaré  asina,  que  perdiendo  el  tiem¬ 
po  con  jablarle  a  éste.  (Por  Juan  Ramón). 

Tú  eres  la  que  me  buscas. 

¡Bien  callá  estaba  yo  cuando  has  venío  a 
jablarme! 

(Socarrón.)  ¡Je,  je,  je!  ¡Vaiga  con  los  mu¬ 
chachos!  ¡Si  os  jiciese  la  prueba!... 
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M.  Esper.  ¡Éjelo  osté  pa  otro  día! 

J.  Ramón  (Por  María  Esperanza.)  ¡Tié  mieo! 

M.  Esper.  (Amenazándole  con  el  puño.)  ¿Mioo  yO?  ¿MÍ60 
yo?  ¿A  quién  le  tengo  yo  mieo? 

Corrillo  (a  María  Esperanza.)  jje,  je!  ¡Miá  que  va  él  a 
poé!... 

M.  Esper.  (Enojada.)  ¡Tamién  el  tío  viejo  me  quié  vé 
enfadá!  Yo  le  pueo  a  Juan  Ramón...  Man¬ 
que  sea  a  puñetazos.  Y  cargo  más  sacos  de 
bellotas  que  él,  3^  muelo  el  trigo  más  aprie¬ 
sa  que  él,  y  tengo  más  fuerza  que  él,  y 
corro  más  que  él... 

Corrillo  ¡Je,  je,  je!  ¡Pos  amos  a  verlo!  (a  Juan  Ramón) 
Te  ha  desafiao.. .  Dice  que  tié  más  fuerza 
y  que  corre  más  que  tú.  Dice  que  te  pué. 
Si  Lú  la  pués  a  ella,  ¡a  demostrarlo! 

J.  Ramón  ¿Cómo? 

Corrillo  ¡Dala  un  beso! 

M.  Esper.  ¡Eso  no!  (Se  apresta  a  huir.) 

Corrillo  (a  Juan  Ramón.)  ¡Anda,  valiente! 

(Juan  Ramón  avanza  hacia  María  Esperanza.  Pero 
luego  se  detiene,  turbado,  y  deia  caer  los  brazos  al 
largo  del  cuerpo.  Pausa.) 

J.  Ramón  Poer. . . ,  poer. . . ,  ya  lo  creo  que  podría . . . 

Pero  eso,  la  verdá,  no  está  bien,  ni  es  de¬ 
cente..  .  Y  más  si  ella  no  quiere . . . 

Corrillo  (Abrazando  a  Juan  Ramón.)  ¡Un  abrazo !  ¡  Mu 
apretao!  ¡Pués  tú,  pués  tú!...  (a  María  Espe¬ 
ranza.)  ¿Has  visto,  María  Esperanza,  cómo 
los  hombres  puén  a  veces  más  que  las 
mujeres? 

M.  Esper.  ¡Eso  no  vale! 

Corrillo  Hay  munchos  moos  de  probá  a  los  hom¬ 
bres.  . .  En  este  punto  ha  ganao  él.  ¡Dame 
otro  abrazo,  muchacho!  (Le  abraza.)  ¡Asina 
me  gusta!  (a  María  Esperanza.)  Anda,  Vai  tÚ 
a  avisá  a  las  otras  muchachas,  que  ya  va 
siendo  hora  de  que  preparéis  la*  cena. 
Que  yo  tamién  voy  a  echarle  el  pienso  al 
ganao. 

,  (Currillo  se  va  por  el  foro,  seguido  de  María  Espe¬ 
ranza). 
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ESCENA  X 

LUISITA  y  JUAN  RAMÓN 

Juan  Ramón  ha  ido  hasta  el  foro  a  ver  marchar  a  María  Esperanza 
y  a  Currillo.  Luisita  sale  por  la  izquierda,  primer  término. 
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¿Qué  haces  ahí  tan  solo,  Juan  Ramón? 

Na...  Aquí  riyéndome  con  las  cosas  del 
tío  Currillo,  que  ¡tié  ca  golpe!... 

No  andaría  muy  lejos  la  María  Esperan¬ 
za,  truhán. .. 

¡Vaya!... 

Sé  franco,  Juan  Ramón.  ¿Es  cierto  eso 
tuyo  con  María  Esperanza? 

¿El  qué? 

Lo  de  que  andábais  en  noviazgos. 

Eso  querría  ella. 

¿Y  tú? 

Yo,  no.  A  mí  no  me  importa  na  esa  mujé. 
Me  alegro  por  ti. 

¿Por  mí,  señorita? 

Bueno...  por  ti...  Verás...  Por  ti,  porque  , 
así  no  tendré  que  echarte  a  ti  también. 
Pero...  ¿es  que  aquí  los  hombres  no  puén 
queré  a  las  mujeres? 

(Riendo.)  ¡No! 

¿Nengún  hombre  a  nenguna  mujé?  Enton¬ 
ces...  ¿es  que  quién  ostés,  los  señoritos, 
que  aquí  no  se  quiera  naide  más  que  ostés? 
No  se  habla  de  eso  ahora.  Nosotros  somos 
cosa  aparte...  Somos  los  señores,  los 
amos. . .  Bueno,  basta  de  eso. 

Güeno,  pos  basta  de  eso. 

¿Tú  me  harías  un  favor,  Juan  Ramón? 
Favor,  no,  señorita.  Yo  no  soy  naide  pa 
jacerle  favores  a  osté.  Osté  me  manda, 
yo  obedezco...  y  ajolá  no  se  le  ocurra  a 
osté  mandarme  que  me  cuelgue  de  una 
encina. 

¿Qué  estás  diciendo,  muchacho?  ¿Por  qué? 
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Porqué,  ya  ajorcao,  no  podría  servirla  a 
osté. 

¡Qué  g^alante!  ¡No  lo  diría  mejor  un  ena¬ 
morado  a  su  dama! 

No  sé  lo  que  le  diría...  Pero  esto  que  yo 
digo  lo  haría  siempre  que  osté  quisiera... 
Pa  eso  es  osté  el  ama. 

¿Y  si  no  fuera  el  ama  no  lo  harías?  ¡Qué 
desencanto!  (Vuelve  a  reir.) 

(Turbado.)  ¿Por  qué  se  ríe  osté,  señorita? 
¿Es  que  se  está  osté  guaseando  de  mí? 
(Volviendo  a  reír.)  ¡Dios  me  libre! 

Es  que,  o  esa  risa  es  de  guasa,  o  es...  güe- 
rio,  yo  no  sé  lo  que  es,  doña  Luisita. 
(Serenándose.)  Pues  yo  entiendo  que,  o  eres 
demasiado  bruto,  o  alcanzas  más  de  lo 
necesario. 

Seré  demasiao  bruto.  (Hace  ademán  de  mar¬ 
charse.) 

¿Te  vas? 

Si  osté  me  da  su  premiso... 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  FLORA 

La  luz  del  día  ha  ido  decreciendo  en  el  curso  del  acto,  y  al  final  de 
esta  escena  será  noche  cerrada. 
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(Avanzando  por  el  primer  término  izquierda.)  Per¬ 
done  la  señora  si  la  vengo  a  molestá... 
¿Quién  es?  ¡Ah,  Flora!  (concierto sobresalto.) 
¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Como  ya  va  siendo  hora  de  cená... 
(Enojada.)  ¿Estaba  usted  escuchando? 

Yo... 

Sí,  sí...  Ha  oído  usted  a  Juan  Ramón...  Y 
se  habrá  dado  cuenta  de  sus  atrevimientos. 
Sí  que  me  he  dao  cuenta...  ¡Me  he  dao 
cuenta  de  tó! 

Madre,  es  que... 

¡Calla,  arrenegao,  calla!  ¡Vergüenza  ha¬ 
bía  e  darte!  ¡Si  tu  amo  se  enterase!... 


Luisita  ¡No,  ebo  no,  por  la  Virgen  Santísima! 

¡Que  el  señor  no  se  entere!  ¡Se  lo  suplico 
a  usted.  Flora!... 

Flora  No  me  ruegue,  mi  ama;  no  me  suplique, 
que  eso  no  lo  jace  más  que  quien  tié  algo 
de  que  arrepentirse...  ¡La  que  na  malo 
jace,  no  debe  llora!  ¡Yo,  que  sí  lo  jice,  lo 
he  llorao  toa  mi  vía!...  (a  Juan  Ramón.)  Ven 
conmigo,  mal  hijo...  Ven  conmigo,  que  no 
quisiá  que  te  apartases  nunca  e  mi  lao... 

(Llevándoselo  hacia  el  foro,  por  donde  se  van  ambos.) 

Cálmese  osté,  mi  ama...  Osté  no  lo  sabe 
tó...  Y  que  el  amo  no  la  vea  llorá,  por  lo 
que  más  quiera. 

(Se  va  Flora  con  Juan  Ramón,  por  el  foro.  Luisita  per 
manece  un  momento  indecisa,  y  luego  se  va  rápida¬ 
mente  por  la  izquierda,  primer  término.) 


ESCEN.\  XII 

CURRILLO,  DON  PEDRO  y  FELIPE 


La  escena  queda  sola  un  momento.  Luego  llega  Corrillo  por  el  foro, 

tarareando  una  cancioncilla. 
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Mu  oscuro  está  esto. 

(Siempre  canturreando,  saca  una  caja  de  cerillas,  y 
con  una  de  ellas  enciende  un  velón  o  candil  que  habrá 
colgado  de  la  campana  de  la  cocina.  Nueva  pausa,  que 
interrumpe  la  voz  de  don  Pedro,  el  cual  grita  dentro:) 
(Dentro.)  ¡Cierra  la  salía,  Currillo! 

(Alarmado  Currillo,  coge  una  escopeta  de  las  que  hay 
colgadas  en  la  pared,  y,  montándola,  se  va  hacia  la 
puerta  del  foro.  Felipe  sale  por  la  izquierda,  segundo 
término,  descompuesto  y  jaquetón,  con  un  cuchillo  a 
medio  sacar  de  la  faja.  Le  sigue  don  Pedro,  revólver 
en  mano.) 

(iracundo.)  Pero,  ¿csto  qué  es?  ¿Manda  osté 
vení  aquí  a  la  gente  pa  asesinarla? 
¡Canalla!  ¡Amenazas  a  mí!...  ¡Ni  tú  ni  toa 
tu  casta! 

(Bravucón.)  ¡Eso  es  lo  que  hay  que  vé! 
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(a  Curriiio.)  ¡Asepare  osté  la  escopeta, 
agüelo,  que  no  pasa  ná!  jQue  dos  contra 
uno,  3^  a  tiros,  no  es  cosa  de  hombres! 
¡Cara  a  cara  nos  veremos  tú  y  yo,  cha¬ 
rrán!  ¡A  tiros,  a  puñalás,  a  mordiscos, 
como  quieras!  ¡Que  esto  se  tié  que  acabar 
muy  pronto!  ¿Te  enteras? 

¡Pos  digo  si  se  tié  que  acabá!  ¡Negro  estoy 
yo  porque  se  acabe!  ¡Era  mu  güeno  eso 
de  sé  el  amo  del  pueblo,  3^  no  habé  más 
ley  que  la  de  uno,  ni  más  jacé  que  lo  que 
uno  mandara,  ¿verdad?  ¡Pos  no,  señó,  ya 
no  pué  sé  eso! 

¡Eso  será  mientras  yo  quiera  que  sea! 
¡Eres  tú  muy  poco  pa  mí!  ¿O  crees  que  esa 
leyenda  del  presidio  me  asusta  como  a  tos 
los  cobardes  que  te  rodean?  ¡Conmigo,  no! 
¡Conmigo  no  valen  majezas  ni  desplantes. 
¡Ya  lo  sabes! 

Tamién  lo  sabe  osté.  El  sargento  se  va 
porque  quiero  yo  que  se  vaiga.  Si  osté  tié 
fuerza,  y  autoridá,  3"  poderío,  tamién  yo 
la  tengo.  ¡Yo!  ¡El  presidario!  ¡Mié  osté  si 
es  cosa  grande! 

(Rabioso.)  ¡Largo  de  aquí!  ¡Vete  ya,  y  paga 
lo  que  debes,  y  ten  cuidao  con  no  ponerte 
en  mi  camino! 

¡Claro  que  pagaré!  ¡Pos  no,  que  iba  a  está 
atao  !a  vía  entera  por  esos  cochinos  ra¬ 
les!...  ¡Que  no  fui  yo  quien  los  pedí,  bien 
lo  sabe  osté!  ¡Que  fué  osté  quien  se  apro¬ 
vechó  e  mi  esgracia,  y  de  estar  yo  allá 
abajo,  pa  di  a  venderle  a  los  míos  esa  ca- 
ridá!  ¡Claro!  ¡Creía  osté  que  asina  me  ata¬ 
ba  de  pies  v  manos,  y  que,  cuando  yo  gor- 
viese,  tendría  que  vení  a  sé  su  criao  y  su 
traste,  como  los  otros!...  ¡Estaba  superió 
la  combinación!  ¡Seguir  siendo  siempre  el 
amo  de  la  gente  de  ElLlano!...  ¡Alguna  vez 
la  gente  de  El  Llano  tenía  que  cansarse! 
Eres  un  malvao  y  un  desagradeció.  A  mí 
no  me  dominas,  ni  me  achicas,  galán.  ¡Yo 
soy  el  amo!  ¡Óyelo  bien!  ¡El  amo! 


--  25  - 


Felipe 


D.  Pedro 
Felipe 


D.  Pedro 
Felipe 


D.  Pedro 


Felipe 


iGüeno  está!  ¡Diquiá  mañana,  quizá  que 
sí!  Porque  hasta  mañana  no  trairé  yo  esos 
dineros,  y  yo  soy  un  hombre  cabá,  y  me 
gustan  las  cuentas  claras...  Pero  cuando 
eso  esté  liquidao,  entonces...  ¡entonces  nos 
amos  a  vé  osté  y  yo!  ¡Pos  digo  si  nos  amos 
a  vé! 

¡Cuando  quieras!  ¿Pides  guerra?  ¡Guerra 
habrá,  y  a  muerte! 

¡Eso  es!  ¡A  muerte!  ¡Hay  muncho  que 
arreglá  entre  nosotros!...  Lo  del  presiyo, 
la  honra,  la  alegría  e  mi  gente,  to  lo  que 
osté  me  quitó  pa  jacerme  un  guiñapo!... 
¡To  eso  hay  que  pagarlo! 

¡Vete! 

Ya  me  voy...  Pero  que  lo  sepa  osté,  don 
Pedro.  ¿Me  hirió  osté  en  la  honra?  ¡Pos  en 
la  honra!  ¿En  la  sangre?  ¡Pos  en  la  sangre! 
¿En  el  cariño  de  una  mujé?  ¡Pos  en  el  ca¬ 
riño  de  otra  mujé!  Contri  to  eso  voy...  Ni 
cariño,  ni  sangre,  ni  honra,  ni  día  tran¬ 
quilo,  ni  hacienda  segura...  ¡Como  osté 
ha  dicho!  ¡¡A  muerte!! 

(Furioso,  amenazando  a  Felipe  con  el  revólver.) 

¡Largo,  largo,  charrán,  o  no  miro  que  es¬ 
tás  en  mi  casa,  y  te  abraso  vivo  aquí 
mismo! 

¡Tiempo  habrá  pa  tó!  Mañana  se  liquidá 
la  cuenta...  Y  dende  mañana,  la  guerra. 
¡Ya  está  anuncian!  ¡Con  Dios!  (se  va  por  ei 

foro,  arrogante  y  retador.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DON  PEDRO  y  CORRILLO.  Luego  MARÍA  ESPERANZA, 
JUAN  RA.MÓN  y  VARIAS  CRIADAS  y  GAÑANES 

D.  Pedro  (a  Currillo,  después  que  se  ha  ido  Felipe.)  ¡  EstO 
se  ha  rematan,  Currillo!  ¡Ya  está  el  ene¬ 
migo  franco!  ¡Pues  contra  él,  cuando  sea 
y  como  sea! 

Corrillo  ¡Mala  peste  pa  él,  mi  amo!  ¡Que  ese  hom- 
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bre  es  un  traidó  y  mos  va  a  traé  la  es- 
gracia! 

(Bravucón.)  ¡No  te  apures,  abuelo!  Aquí  el 
único  que  manda,  ¿sabes?,  soy  yo.  ¡Yo! 

¡El  amo!  (Han  ido  entrando  por  el  fofo  María  Es¬ 
peranza,  Juan  Ramón  y  varias  criadas  y  gañanes,  que 
se  van  sentando  en  torno  del  hogar.)  ¡Ea,  a  cenar! 
¡Hasta  mañana,  buena  gente!  (se  va  don  Pe¬ 
dro  por  la  izquierda,  primer  término.) 

¡Pos  a  cená!  ¡Muchachas,  saca  los  avíos! 

(María  Esperanza,  ayudada  poi  un  mozo,  ha  arrima¬ 
do  una  mesa  juntó  al  hogar,  en  torno  de  la  cual  se 
sientan  todos.  Otra  muchacha  pone  sobre  la  mesa  el 
pan  y  los  cubiertos,  y  otra  separa  de  la  lumbre  el  pu¬ 
chero  de  la  cena.) 

(Ocupando  un  sitio  en  la  mesa.)  Dejaime  aCá, 

que  se  está  más  fresco... 

¡Ah!...  ¡Dejado,  muchachas,  que  to  tié 
que  sé  pa  él! 

¿Otra  vez  escomenzamos?... 

(Por  María  Esperanza.)  ¡La  disprecio! 

¡Miá  el  asqueroso!...  (Todos  ríen  a  carcajadas.) 
Enantes  decíamos  que  el  hombre  que  se 
sabe  vencé  lo  pué  to  en  el  mundo.  Ganó 
Juan  Ramón,  ¿no  sabéis?,  en  una  apuesta 
que  tenía  con  la  María  Esperanza;  porque 
tenéis  que  sabé,  chachas,  que  los  hombres 
vencen  siempre  a  las  mujeres,  más  que 
con  otras  mañas,  con  honradez...  El  hom¬ 
bre  que  no  es  honrao,  ni  es  hombre  ni  ná.. . 
Eso  les  he  enseñao  a  tos  los  muchachos 
de  El  Llano.  ¡En  El  Llano  no  dejaremos 
crecé  la  mala  jierba!...  Y  ahora,  a  cená... 
Quitarvos  los  sombreros,  muchachos... 
Padrenuestro,  que  estás  en  los  cielos... 

(Todos  se  santiguan  y  repiten  el  rezo.  Cuadro.  Telón 
ento.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior.  Al  mediodía. 

I 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  ESPERANZA  y  CURRILLO 

María  Esperanza  va  colocando  en  un  pañuelo  de  colorines,  que  tiene 
extendido  sobre  la  mesa,  diversas  prendas  y  objetos. 
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¿Qué  jaces,  María  Esperanza? 

Ya  osté  ve,  tío  Currilló.  Aquí,  arrecogien¬ 
do  los  alchiperres. 

¿Te  vas  por  fin  hoy? 

No  hay  más  remedio.  Calculo  que  mi  ma¬ 
dre  mandará  por  mí  esta  mesma  tarde. 
Porque  yo,  en  la  razón  que  la  envié,  la  de¬ 
cía  que  cuanti  antes,  mejón. 

To  hubiá  podio  arreglarse,  mujé.  Tú  esta¬ 
bas  bien  en  la  casa. 

Bien  se  está  en  toas  las  casas.  Esta  «me 
se»  cierra  y  otra  «me  se»  abrirá.  Cuanti 
más  que  pué  que  en  la  que  vaiga  no  tenga 
que  tratá  con  tanto  bestia  como  aquí. 

Eso  de  bestia  irá  por  Juan  Ramón.  (María 
Esperanza  hace  un  mohín.)  Lo  de  insultarse  eS 
mu  propio  de  enamoraos. 

Que  no  me  dé  osté  esas  gromas,  tío  Cu- 
rrillo...  Que  por  ahí  ha  venió  toa  esta 
mala  faena  que  a  mí  me  han  Jecho...  Y 
que  no  quieo  ni  que  me  hablen  de  Juan 
Ramón,  que  es  un  bruto,  y  que  me  trajo 
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esgracia.  Esa  es  la  verdá.  Juan  Ramón, 
pa  mí,  ha  sío  como  otro  cualsiquiera. 

Eso  sí  que  no.  Y  no  lo  niegues,  que  no  es 
nengún  pecao  mortal...  Sois  dos  creatu- 
ras,  y  sus  tenéis  la  querencia  naturá.  No 
es  pecao,  digo. 

Sí  que  es  pecao.  La  prueba  es  que  me 
echan,  porque  a  la  señorita  no  le  gusta 
eso...  Y^a,  ya  sé  yo  lo  que  le  gusta  a  la  se¬ 
ñorita.  Sólo  que  no  se  pué  decí.  Y  por  eso 
me  voy. 

¿Te  quiés  calla,  muchacha?  ¿Qué  tiés  tú 
que  jablá  de  la  señorita? 

No,  si  hasta  osté  se  pondrá  en  contra  mía, 
tío  Currillo...  ¡Si  es  mi  sino  negrol  (Ha  ter¬ 
minado  de  hacer  el  envoltorio,  que  anuda  rabiosa¬ 
mente.)  ¡Si  aquí  to  el  mundo  está  a  bailarle 
el  agua  al  ama,  y  lo  que  ella  jace  está 
bien,  manque  sea  una  injusticial  ¡De  so¬ 
bra  que  lo  tengo  yo  aprendió!  (se  le  han  sal¬ 
tado  las  lágrimas,  que  seca  con  ira.) 

Güeno,  éjalo  ya,  mujé. . .  El  ama  es  el  ama, 
y  Dios  mos  manda  a  nosotros  oí,  vé  y 
callá...  Y  dende  que  no  jacemos  lo  que 
manda  Dios,  dende  que  el  mundo  anda 
regüerto... 


ESCENA  II 

ICHOS  3-  MANIJEROS  l.°  y  2.° 
Los  manijeros  entran  por  el  foro. 


A  la  paz  e  Dios... 

(Volviéndose  hacia  ellos.)  Con  DioS  Vengáis, 
chachos  ¿Qué  sus  trai  por  aquí?  ¿Venéis 
del  cortijo?  ¿Ocurre  algo? 

Como  ocurrí,  entavía  no  ha  ocurrió  ná. . . 
Pero  teníamos  que  vení  al  pueblo,  a  traer¬ 
le  unas  jerramientas  al  herrero,  y  el 
dalus  va  y  mos  ha  «dicho:  «Andáis,  mu¬ 
chachos,  y  sus  pasáis  por  ca  el  amo,  y  le 


f 


29 


CUKRILLO 
Manij.  1.° 


CURRILLO 

Manij.  2.° 
AIanij.  1.° 


CURRILLO 

Manij.  1.° 

CuRRILLO 
Manij.  1.° 


CURRILLO 


Manij.  2.° 
CuRKILLO 


Manij.  1.” 
CURRILLO 

Manij.  2.° 
Manij.  1.° 


decís  al  tío  Currillo  que  a  vé  si  pué  ve¬ 
nirse  p’acá  esta  tarde,  con  don  Pedro 
mejón  que  sin  don  Pedro». 

¡Güeno  está!  A  vé  si  sus  explicáis  más 
claro... 

A  mí  no  me  jaga  osté  caso...  Pero  me  pae- 
ce  que  el  Andaluz  tié  mieo  de  que  los 
zagales  de  la  siega  anden  preparando  un 
desavío.  Ya  hay  unos  días  que  se  están 
jaciendo  los  remolones,  y  mesmamente 
esta  mañana  s’han  plantao  porque  decían 
que  si  el  gazpacho  no  estaba  como  era 
debió. 

¡Por  vía  e  Dió!...  ¿No  sabéis  más  ná? 
Nosotros  estamos  a  lo  nuestro,  ya  lo  sabe 
osté.  Y  no  mos  metemos  en  la  siega. 

Pero  creo  que  la  bronca  ha  sío  mu  gran¬ 
de.  Que  han  dicho  que  el  amo  es  un  tira¬ 
no,  y  que  lo  mejón  sería  quemarle  los  tri¬ 
gos  de  una  vez. 

(indignado.)  ¿Quemarle  los  trigos?  ¡No  tién 
reaños  pa  jacerlo  tos  ellos  juntos! 

Eso  mesmo  dice  el  Andaluz.  Y  por  eso 
quié  que  vaigan  ostedes  p’allá... 

¡Y  sí  que  iremos!  ¡Y  con  la  vara  en  alto 
Es  el  Felipe  ese,  que  se  pasa  el  día  co¬ 
rriendo  las  eras  y  alborotando  a  los  zaga¬ 
les  con  descursos  y  con  historias. 

(con  rabia.)  ¡Felipe!  ¡Felipe  mos  anda  bus¬ 
cando  a  tós  una  perdición,  y  lo  va  a  con¬ 
seguí! 

La  gente  le  tié  mieo...  ¡Y  es  naturá,  señó! 
¡Como  tié  esa  historia  del  presiyo!... 

¡Allí  debió  podrirse  hasta  los  restos!  (a  ios 
manijeros.)  En  fin,  dirvos  p'al  cortijo,  que 
allá  iremos  el  amo  y  yo  esta  mesma  tarde. 
Pos  diquiá  luego,  tío  Currillo.  Y  con  nos¬ 
otros  ya  oslé  sabe  que  se  cuenta  siempre. 
Ya  lo  sé,  chachos,  ya  lo  sé. 

¡Ea,  con  Dios,  tío  Curro  y  la  compaña! 

A  los  gÜenOS  días...  (Se  van  por  el  foro  los  dos 
manijeros.) 


\ 
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ESCENA  III 


MARIA  ESPERANZA  y  CURRILLO.  Luego  JUAN  RAMÓN 
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(Malhumorado.)  ¡Está  güeno,  María  Espe¬ 
ranza!  ¡Te  digo  que  está  güeno! 

Pero,  después  de  tó,  ¿qué  le  va  ni  le  viene 
a  osté  en  estos  jaleos,  tío  Currillo? 

Yo  soy  un  hombre  agraecío  y  cabá,  como 
manda  Dios  que  sean  los  hombres,  María 
Esperanza... 

(Recogiendo  su  hatillo  y  disponiéndose  a  salir.)  PoS 

yo  he  terminao  ya  la  tarea.  Voy  a  dejá 
arriba  esto,  y  a  vé  si  quié  Dios  que  mi  ma¬ 
dre  mande  a  buscarme.  (  Se  dispone  a  salir  por 
la  izquierda,  primer  término,  y  en  la  misma  puerta 
tropieza  con  Juan  Ramón,  que  llega.) 

¿Ande  vas  con  eso,  María  Esperanza?  ¿Es 
tu  equipaje? 

(Huraña.)  Es  mi  equipaje...  es  mi  equipa¬ 
je...  ¿Qué  tenemos  con  que  sea  mi  equi¬ 
paje? 

Pos,  que  si  lo  es...  ná,  mujé,  no  tenemos 
ná  con  que  lo  sea...  Que  ni  tan  siquiá  «te 
se>  pué  hablá  como  a  laspresonas...  ¡Que 
tiés  un  genio!... 

El  genio  que  quiero  tengo...  Y  a  naide  le 
importa  mi  genio,  porque,  como  es  mío, 
me  voy  con  él,  y  en  paz. 

(Riendo.)  ¡Je,  je,  je!  ¡Estos  zagales!...  Pae- 
céis  talmente  cerezas,  que,  en  viéndose 
juntas,  quié  decirse  que  ya  están  enreás. 
¿Pa  qué  te  pones  asina,  María  Esperanza? 
¡Me  pongo!  ¡Pos  no,  que  te  voy  a  da  deda- 
litas  de  mié,  arrenegao! 

¿Qué  mal  te  truje  yo,  mujé?  Toas  son  afi¬ 
guraciones  y  ganas  de  hablá...  Que  man¬ 
que'  fuea  verdá  que  yo  te  he  tenío  una 
miaja  de  afición,  eso  no  es  un  crimen. 
¿Verdá  que  no  es  un  crimen,  tío  Cu¬ 
rrillo? 
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¡Pos  claro  que  no!  ¡Bien  lo  sabe  ella,  Juan 
Ramón! 

¡Como  que  he  jecho  mi  suerte!  ¡En  un  altá 
voy  yo  a  poné  a  este  condenao!  (por  Juan 
Ramón.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LUISITA 


(Llegando  por  la  izquierda,  segundo  término,  y  eno¬ 
jada  ante  la  charla  de  María  Esperanza  y  Juan  Ra¬ 
món  .)  ¡Vamos!  ¡Queréis  aprovechar  hasta 
el  último  minuto  para  quemarme  la  san¬ 
gre!  ¡Siempre  de  palique!  (a  María  Esperanza.) 
¿Qué  haces  aquí  todavía? 

(Tímida  y  recelosa.)  Yo...  pOS...  ya  VC  OSté... 

Había  arrecogío  mis  trapos  y  estoy  aguar¬ 
dando  a  que  vengan  a  buscarme. 

Mucho  tarda  tu  madre.  Y  me  parece  que 
no  tienes  tú  ganas  de  que  venga. 

Eso  sí  que  no...  Que  estoy  deseando  dir- 
me,  pa  no  estorba... 

¿Estorbar?  ¿A  quién  crees  tú  que  es¬ 
torbas? 

(interviniendo.)  Quié  decí  la  muchacha,  seño¬ 
rita,  que,  como  ya  la  cosa  no  tié  remedio, 
lo  mejón  es  acabá  cuanti  antes-  Ella,  la 
probe,  se  da  cuenta  de  que  aquí  s’han 
puesto  las  cosas  asina... 

Bien,  bien...  Si  tiene  prisa,  no  sé  para 
cuándo  lo  deja. 

Es  que  no  tié  quien  la  acompañe. 

Nadie  la  comerá  si  va  sola.  Además,  que 
no  falta  aquí  quien  vaya  con  ella.  Usted 
mismo,  tío  Currillo.  . 

Yo  tengo  que-esperá  al  amo  pa  darle  una 
razón;  pero  ya  mesmo  voy  a  enganchá  el 
carrillo,  y  cuando  ahora  venga  a  come 
Antoñito,  el  de  la  huerta,  le  diré  que  te 
lleve  él.  ¿No  te  paece?  (a  María  Esperanza.) 
Como  ostés  manden. 
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Será  lo  mejor  (a  María  Esperanza.)  Vete  COIi 
el  tío  Currillo,  y  a  ver  cómo  te  portas  por 
ahí.  Aunque  no  lo  creas,  esto  se  hace  por 
tu  bien. 

(Ceñuda.)  Si  ya  lo  sé...  Si  sé  que  es  osté 
mu  güeña...  y  se  ocupa  muncho  de  una... 
Y  yo  lo  agradezco...  ¡Vaya  que  lo  agra¬ 
dezco!  (Se  va  lentamente  por  el  foro.) 

Anda  con  Dios,  mujer. . .  Vaya  usted  con 
ella,  Currillo.  Y  que  le  digan  a  su  madre 
que  no  es  por  nada  malo  por  lo  que  se 
marcha. 

¡No  faltaba  más!  ¡Yo  mesmo  se  lo  diré  en 
cuanti  la  vea!  Que  la  probetilla  es  mu 
güeña,  y  mu  honrá,  y  mu  formalita... 
Sólo  que  las  cosas  se  ponen  de  un  móo.. . 
Diquiá  aluego...  (Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

LUISITA  y  JUAN  RAMÓN 


(a  Juan  Ramón,  que  ha  visto  marchar  a  María  Espe¬ 
ranza  con  gesto  hosco.)  ¿Qué  te  pasa  a  ti? 
(Bruscamente,  como  si  volviera  de  un  sueño.)  ¿A 

mí?...  ¡Ná! 

Parece  que  te  quedas  triste.  (Burlona.)  ¿Es 
por  que  se  te  va  el  cortejo? 

Ya  osté  ve...  No  era  mi  cortejo...  Pero  la 
probe  no  tié  culpa  de  ná.  To  esto  ha  sío 
una  mala  sombra.  Y  da  pena  que  se  val¬ 
ga  asina,  sin  habé  jecho  na  malo. 

Vamos,  sí.  Hubieras  preferido  que  se  que¬ 
dase...  para  haber  seguido  peleándote  con 
ella,  ¿verdad? 

¡Qué  sé  yo! 

Pero  no  podía  ser.  De  estas  cosas  salen 
siempre  enredijos  y  disparates.  Por  ti,  y 
por  ella  misma,  había  que  hacer  lo  que 
se  ha  hecho.  Si  ocurre  algo,  5^  don  Pedro 
se  entera,  ¡a  saber  lo  que  hubiese  pasado! 
¿Qué  hubiá  tenío  que  decí  el  amo?  Man- 
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que  la  María  Esperanza  y  yo  hubiamos 
andao  de  groma  y  de  amoríos,  ¿no  es  lo 
que  manda  Dios?  ¡Pos  no  sé  pa  qaé  po¬ 
nerse  de  esa  manera! 

Que  no,  Juan  Ramón.  El  amo  te  tiene  a  ti 
cariño,  porque  has  nacido  en  la  casa,  y 
quiere  que  te  hagas  hombre  de  provecho 
¿Cómo  consentir  que  perdieses  el  tiempo 
con  esa  chiquilla?  Mucho  más,  cuando  tú 
dices  que  no  la  querías. 

¡Qué  sé  yo  si  la  quería!  Miusté  que  es  lo 
grande...  Siempre  de  riña,  3"  de  alboroto, 
y  ella:  «¡Anda  allá,  haragán!»;  y  yo:  «¡Ve 
de  ahí,  desastrá!>;  y  ella:  «¡Arrenegao  de 
ti,  mala  presona!»;  v  yo:  «¡Miá  que  eso 
es  envidia,  María  Esperanza!»;  y  ella, 
«¡Cudiao  que  eres  zoquete,  Juan  Ra¬ 
món!»;  y  yo:  «Güen  bocao  le  darías  a  este 
zoquete,  chacha!»...  Pos  la  veo  dirse  asi¬ 
na,  como  una  creminá...  y  «me  se»  albo¬ 
rota  la  sangre.  ¡Maldita  sea!... 

¿Lo  ves?  ¿Lo  ves  cómo  ha  sido  un  bien 
que  se  marche?  Por  ahí  empieza  todo.  ¿Es 
que  tú  no  aspiras  más  que  a  una  criada 
de  servir?  ¿Es  que  no  pones  tus  miras  mas 
altas? 

(En  un  alarde  vanidoso,  estirándose  la  faja  y  conto¬ 
neándose  con  presunción.)  De  eso...  de  eso  no 
hay  que  jablá.  Puesto  a  mirar  p’arriba, 
to  es  chico  pa  mí.  Ande  llegue  el  prime¬ 
ro,  llego  yo. 

(Riendo.)  ¡Tiene  gracia!  ¡No  sabía  yo  que 
eras  tan  vanidoso! 

Pos  ahí  ve  osté...  La  María  Esperanza 
era  una  güeña  moza,  y,  como  aquel  que 
dice,  no  había  que  despreciarla.  Pero  no 
se  va’ga  osté  a  reir  de  mí  creyendo  que 
estaba  a  cegá  por  ella.  Si  hubiá  sío  asina, 
no  se  hubiá  dio  asina. 

Entonces,  tú,  cuando  quieras  a  una  mu¬ 
jer,  ¿no  dejarás  que  te  la  quiten? 

¡Güeno  estaría!  En  tal  caso,  no  habría 
naide  que  «me  se»  pusiá  enfrente. 
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(Con  cierta  ansiedad.)  ¿Ni  ol  aiTlO? 

(Resuelto.)  Ni  el  amo.  Ya  osté  ve  que  es  el 
amo,  y  que  hay  que  respetarlo,  y  que,  al 
fin  y  al  cabo,  él  le  da  a  uno  el  pan,  y  la 
casa,  3^  hasta  se  porta  bien,  si  a  mano 
viene...  ¡Pos  ni  el  amo! 

¡Qué  vehemencia!  Y  no  está  mal  eso,  no. 
A  las  mujeres  les  gusta  que  las  quieran 
así.  Pero  ten  en  cuenta  que  es  a  mí  a  quien 
me  hablas...  y  que  te  refieres  a  mi  marido. 
Es  que...  ¡cómo  osté  m’ha  preguntao!. ..  Y 
que  en  estas  cosas  de  hombres  y  mujeres 
no  hay  más  amo  que  uno,  ni  se  mira  a 
naide,  ni  se  tié  respeto  pa  naide... 
(Volviendo  a  reir.)  ¡Va3'a  con  Juan  Ramón! 
¡Qué  galán  y  qué  decidido!  Y,  no  creas, 
que,  oyéndote  hablar,  me  gustaría  verte 
enamorado,  para  saber  de  lo  que  eres  ca¬ 
paz..  . 

(Después  de  mirar  fijamente  a  Luisita,  como  si  quisie¬ 
ra  adivinar  el  verdadero  sentido  de  sus  palabras.  Se¬ 
camente.)  ¡Pué  que  sea  mejón  que  eso  no 
llegue  nunca! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  FLORA 

(Llegando  por  la  izquierda,  primer  término.)  ¿Estás 

ahi,  hijo?  ¿Ande  te  metes,  hijo?  Que  paece 
que  te  escondes  de  mí,  Juan  Ramón... 
(Yendo  al  encuentro  de  su  madre.)  ¡Qué  COSaS  tié 
osté,  madre!  ¿Por  qué  iba  yo  a  escon¬ 
derme? 

¿Con  quién  estás? 

Aquí  esto3",  con  la  señorita. 

¡Ah,  ya!  ¡Con  la  señorita! 

Oyendo  a  Juan  Ramón,  Flora.  Y  repren¬ 
diéndole  para  que  no  vaya  por  malos  ca¬ 
minos,  ni  se  nos  meta  en  amoríos. 

Mu  bien  que  jace  osté.  señorita. 

¿Creía  usted  que  yo  le  iba  a  dar  malos 
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con-ejos  a  Juan  Ramón?  Precisamente  le 
estaba  reo^añando  porque  se  había  aficio¬ 
nado  mucho  a  María  Esperanza. 

¡Ay,  señorital  No  es  por  las  vereas  de  la 
María  Esperanza  por  ande  pué  extraviar¬ 
se  este  hijo  mío.  Que,  al  fin  y  al  cabo,  ella 
es  de  su  igual,  es  una  probe  como  él,  una 
trabajaora  como  él,  y  es  honrá,  y  hacen¬ 
dosa,  y  bien  dispuesta...  ¡Ay,  Dios!  ¡Miá 
tú  si  fuera  sólo  María  Esperanza! 

(a  Juan  Ramón.)  Vamos,  vamos...  Ya  oves  lo 
que  dice  tu  madre.  {Qué  otros  enredos  te 
traes? 

Ningún  enreo.  señorita. . .  Que  es  que  mi 
madre  está  viendo  visiones... 

¡Ajolá,  Dios!  Lo  que  yo  veo  es  siempre  la 
verdá.  Que  la  Vinge  Santísima,  cuando 
me  quitó  la  luz  de  los  ojos,  me  dejó  vé 
con  el  corazón  to  lo  que  pué  pasa...  (a  Lui¬ 
sita.)  Osté  no  tié  hijos,  señorita,  ni  sabe  el 
mieo  que  le  tié  una  madre  a  vé  un  hijo 
encalabrinan  con  cosas  imposibles.  jOsté 
no  lo  comprende,  doña  Luisita! 

Ni  comprendo  eso,  ni  comprendo  lo  que 
quiere  usted  decirme,  Flora. 

Pos  es  que  no  me  sé  explicá  mejón;  que 
bien  quisiá  yo  que  osté  me  entendiese. 
¿Qué  cosas  está  osté  diciendo,  madre?  ¿Ve 
osté  cómo  no  anda  en  sus  cabales? 

(a  Flora,  enojada.)  Cualquiera  diría  que  me 
estaba  usted  regañando,  o  que  tenía  usted 
algo  que  reprocharme. 

¡Probetica  de  mí!  ¿Quién  soy  yo  pa  rega- 
ñá?  Yo  soy  una  infeliz,  arrecogía  aquí  de 
caridá,  y  que  come  el  pan  de  limosna. 
Eso  no,  madre,  El  pan  de  osté,  y  el  mío, 
me  lo  gano  yo  con  mi  trabajo...  Que  no 
dice  osté  más  que  desatinos. 

¡Ay,  que  quiea  Dios  que  sean  desatinos. 
Pero  una  madre  está  siempre  alerta,  y  lo 
03^e  tó,  y  lo  adivina  tó.. .  Y  a  mí  me  anun¬ 
cia  el  corazón  una  desgracia.  Por  eso  ando 
siempre  detrás  de  ti  .. 
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¡No  hay  paciencia  para  oirla  tranquila! 
No  se  enfade  osté,  mi  ama.  Que  yo  no  he 
querío  decí  na  malo,  ni  molestarla  a  osté. 
Yo  no  quiero  más  que  cuidá  de  mi  hijo, 
porque  es  mío,  porque  es  lo  único  que 
Dios  m’hadejao,  y  tengo  que  vela  por  él. 
¿Pero  qué  es  lo  que  usted  se  figura?  ¿Con 
qué  derecho  me  habla  usted  así? 

Vamos,  señorita...  No  jaga  osté  caso  a 
mi  madre...  ¡Cuando  se  pone  asina!... 

No  volverá  a  ponerse.  ¡Cierto  que  no!  Ya 
sabré  yo  evitar  estas  impertinencias!  ¡Cul¬ 
pa  nuestra  es,  por  dar  alas  a  quien  no  sabe 
ser  agradecida!  ¡De  hoy  no  pasa  que  esto 

se  arregle!...  (Se  va,  altiva  y  enojada,  por  la  iz¬ 
quierda,  primer  término.) 


ESCENA  VII 
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¿Oye  osté,  madre?  ¿Oye  osté?  ¿A  qué  ha 
venío  ese  arranque? 

¡Ay,  hijo  de  mi  alma,  que  no  he  podio 
aguantarme!  ¡Que  esa  mujé  me  tié  asustá!  • 
Que  tú  eres  un  chiquillo  fantesioso,  y  yo 
no  quieo  que  sigas  por  ande  vas. .. 

¿Quié  osté  no  decí  tonterías?  To  esto  va  a 
acabá  en  que  tengamos  que  dimos  de 
aquí...  Y  no  es  por  mí  por  quien  lo  siento, 
que  sé  trabajá,  y  lo  que  aquí  gano  lo  gano 
en  cual  siquier  parte.  Pero,  ¿y  osté?  ¿Ande 
va  a  dir  osté,  a  sus  años  y  ciega? 

Contigo,  luán  Ramón.  Ande  tú  me  lleves, 
manque  sea  caminito  alante,  pidiendo 
limosna  en  los  cortijos  y  durmiendo  al 
raso  en  las  eras...  To  estará  bien  con  tal 
de  que  no  jagas  nenguna  locura.  Porque 
tú  vas  a  jacé  una  locura,  y  yo  no  lo  quieo 
permití.  ¡No  pué  sé  que  Dios  me  dé  tamién 
ese  castigo! 
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(Rechazándola  suavemente,  un  poco  avergonzado.) 

¡Que  calle  osté,  la  digo!  ¡Que  en  esta  casa 
no  va  a  pasá  ná! 

(Entrando  por  el  foro.)  ¡Hola!  ¿Qué  hacéiS 
aquí? 

(Bajo,  a  Flora.)  ¡El  amo! 

Güenos  días,  don  Pedro.  Aquí  estaba,  ser¬ 
moneando  al  zagal. 

(Sonriente.)  ¡Como  Siempre!  ¿Qué  otra  dia¬ 
blura  ha  hecho  este  mozo? 

(Hosco.)  Nenguna  diablura  he  Jecho  yo... 
Sino  que  mi  madre  toma  esas  manías... 

(Afable,  con  un  tono  de  ruda  ternura  que  empleará 
siempre  que  hable  a  Juan  Ramón.)  No  me  harás 

creer  que  eres  un  santo,  muchacho.  Ni 
tengas  miedo  de  que  yo  te  eche  los  caba¬ 
llos  encima  por  lo  que  puedas  hacer.  Tiés 
juventú,  y  hay  que  aprovecharla.  Di¬ 
viértete  y  gózala,  galán,  que  estás  en  la 
época... 

¡Pos  no  faltaba  sino  eso!  ¡Que  osté  viniá  a 
darle  alas  a  este  gavilán! 

(Riéndose,  regocijado.)  No  vayas  tú  a  enfa¬ 
darte  ahora,  mujer...  Juan  Ramón  es  un 
buen  chico,  y  ya  sabemos  que  no  va  a  ha¬ 
cer  na  malo.  Eso  no  lo  consentirías  tú... 
ni  yo  tampoco,  que  soy  su  amo,  y  no  quie¬ 
ro  granujas  a  mi  lao. 

Es  que  yo  no  jago  nengvma  granujá.  Sino 
que  tos. la  han  tomao  con  uno,  y,  como  si¬ 
gan  asina,  voy  a  jacerla,  y  a  dirme  a  otro 
lao,  pa  que  no  me  vengan  con  músicas... 
(Severo.)  Oye,  Oye,  niño,  para  la  jaca,  que 
te  vas  desbocando.  Tiés  que  andar  con 
tiento,  y  no  buscarte  tonterías.  Que  yo  soy 
mu  v  bueno,  y  sé  dispensar  una  chiquillá, 
y  hasta  reirme  cuando  me  cuentan  que 
andas  por  ahí  presumiendo  de  fachenda  y 
de  fantasía.  Pero  también  sé  atar  corto  a 
los  que  se  desmandan.  ¿Te  has  enterao? 
Porque  osté  es  el  amo,  y  los  amos  creen 
siempre  que  uno  tié  que  aguantarse  y 
mordé  la  retama.  ¡Esa  es  la  verdá! 
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¡Calla,  hijo,  calla,  que  estás  arrenegao! 
¡Que  a  ti  te  pierden  las  malas  compañías,  y 
el  creerte  más  de  lo  que  eres!  (a  don  Pedro.) 
No  le  jaga  osté  caso,  mi  amo,  y  dispén¬ 
sele  osté. 

Mejor  es  reirse.  (Dando  a  Juan  Ramón  un  cari¬ 
ñoso  golpe  en  la  espalda.)  ¡Anda,  anda,  galán, 
que  aún  no  has  visto  tú  mundo,  ni  has 
sabio  otra  cosa  que  disfrutar,  y  pintarla 
por  los  cortijos,  y  dártelas  de  majo  en  las 
tabernas.  ¡Ya  aprenderás,  buen  mozo! 
Vámonos,  Juan  Ramón.  Has  de  acompa¬ 
ñarme  a  jacé  unos  mandaos.  ¡Quisiá  lle¬ 
varte  siempre  e  la  mano,  como  cuando 
eras  un  crío!...  Que  yendo  conmigo  no 
irías  a  nengún  sitio  malo... 

(Llevando  hacia  el  foro  a  su  madre.)  Ni  yendo 
con  osté,  ni  j^endo  solo.  No  hay  que  jablá 
de  eso... 

¡Ajolá  sea  verdá!  (iniciando  el  mutis  con  Juan 
Ramón.)  ¡Ajolá  Sea  Verdá!  (a  don  Pedro.)  No 
se  enfade  osté  con  él,  mi  amo.  Que  osté 
mejón  que  naide  sabe  lo  que  es  esta  crea- 
tura... 

(Despidiéndolos.)  Vete  tranquila,  mujer... 
(Se  van  por  el  foro  Juan  Ramón  y  su  madre.) 


ESCENA  VIII 

DON  PEDRO  y  LUISITA 


(Desde  el  foro,  viendo  marchar  a  Juan  Ramón  y  a 
Flora.)  Bravucón,  fachendoso  y' lucio... 
¡Tié  a  quien  parecerse!  ¡Con  tal  de  que  no 
se  le  tuerza  el  camino!...  (Avanzando.)  Pero... 
¿no  hay  nadie  aquí?  (Dando  unas  palmadas.)  ¡A 
ver,  la  buena  gente!  ¡Currillo!...  ¡Luisa!... 
¿Es  que  estáis  tos  durmiendo?  (impaciente.) 
¡Currillo! 

(Por  la  izquierda,  primer  término.)  ¿Qué  pasa? 

¡Ah,  Pedro!  ¿Ocurre  algo? 

No  ocurre  ná,  mujer,  sino  que  parece  que 
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os  habéis  quedao  sordos.  ¿Dónde  está  Cu- 
rrillo? 

Creí  que  \  a  hubiera  vuelto.  Le  mandé  yo 
a  que  acompañase  a  María  Esperanza, 
que  se  iba  hoy  con  su  madre. 

Podías  haber  mandao  a  otro.  Me  hacía 
falta  que  Currillo  no  se  moviera  hoy  de 
aquí.  Espero  al  desalmao  de  Eelipe... 
Mejor  sería  que  te  dejases  de  historias  con 
Felipe  y  con  los  que  rodean  a  Felipe.  De 
esto  no  puede  salir  nada  bueno.  Y  tú  ya 
no  necesitas  andar  en  peleas. 

Siempre  se  necesita,  mujer.  ¡Pues  no  digo 
ná,  si  viesen  que  yo  le  cedía  el  paso  a  ese 
presidiario  de  mala  sangre!  ¡Hasta  los  chi¬ 
quillos  me  escupirían  a  la  cara! 

¡Qué  locura!  Entonces,  ¿esto  no  se  va  a 
acabar  nunca? 

(Cariñoso.)  No  te  asustes,  chiquilla,  que  no 
va  a  pasar  ná.  El  Felipe  ese  no  hace  más 
que  charlar.  No  quié  verse  conmigo  cara 
a  cara.  Sólo  que  les  anda  con  historias  a 
los  mozos  y  a  los  criaos.  Al  mismo  Juan 
Ramón  me  lo  quié  conquistar.  Es  un  trai¬ 
cionero. 

¡Bah!  Juan  Ramón  no  le  hará  caso. 

¡Qué  sé  yo,  qué  sé  yo!  ¡Tié  mucha  fanta¬ 
sía  ese  muchacho!  Su  propia  madre  está 
preocupá,  y  me  lo  decía  hace  un  mo¬ 
mento. 

Tampoco  es  cosa  de  que  te  fíes  de  Flora. 
Esa  pobre  mujer  no  anda  en  su  juicio. 
Precisamente  quería  yo  hablarte  de  ella. 
(Extrañado.)  ¿De  Floi  a?  ¿Qué  hay? 

Hay...  que  está  insoportable  la  tal  Flora. 
Que  tú,  de  puro  buenazo,  la  has  dejado 
que  tome  ímpetus,  y  ella  se  cree  tan  due¬ 
ña  como  yo  y  como  tú  mismo.  Y  eso  no 
puede  ser. 

Explícate,  mujer,  que  no  sé  a  dónde  vas  a 
ir  a  parar. 

Pues  es  muy  sencillo.  Flora  va  siendo  un 
estorbo  en  la  casa.  Parece  que  anda  siem- 
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pre  acechando...  Todo  son  indirectas,  y 
pensar  mal  de  la  gente,  como  si  temiese 
una  mala  acción. 

¡La  pobre!  Después  de  lo  que  ha  sufrió 
esa  mujer,  hay  que  disculparla  que  viva 
asusta.. .  ¡Tú  no  conoces  bien  su  historia! 
No  digo  yo  que  la  eches  a  la  calle...  Pero 
itú  tienes  influencia,  amistades...  En  Ba¬ 
dajoz  hay  buenos  asilos...  Hasta  podría  pa¬ 
garse  algo  para  que  la  cuidasen  bien,  y... 
(Bruscamente.)  ¿Qué  dices?  ¿Flora  a  un  asilo? 
¿Separarla  de  su  hijo  y  de  estas  cuatro 
paredes  que  han  sío  su  refugio?  ¡Quita, 
mujer!  ¡Ni  hablar  de  eso!  ¿Lo  oyes  bien? 
¡Ni  hablar! 

(Enojada.)  ¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  mal  hay  en 
ello?  Mientras  ella,  mal  o  bien,  pudo  va¬ 
lerse,  porque  era  joven  y  tenía  salud,  muy 
justo  que  la  tuviéramos.  Pero  ya  está 
achacosa,  y  maniática...  Su  propio  hijo  lo 
reconoce.  ¡Cuánto  mejor  no  estaría  te¬ 
niendo  quien  se  ocupara  de  ella! 

(Violento.)  ¡Ea,  se  acabó!  Soy  yo  el  que 
mando,  y  el  que  digo  que  Flora  no  se 
mueve  de  aquí...  Ya  sabes  que  no  te  nie¬ 
go  ná,  y  que  hasta  los  caprichos  más  in¬ 
justos  te  los  respeto.  Pero  esto,  no.  Aun¬ 
que  te  me  pongas  en  cruz...  Aunque 
nuestra  vida  fuera  un  inflerno. . .  ¿Te  has 
enterao?. .  .  Yo  soy  un  bruto,  y  tengo  mis 
atranques,  y  hasta  pué  que  haya  hecho 
alguna  mala  obra...  Pero  tengo  corazón, 
y  conciencia,  y  caridá.  Flora  ha  nació  en 
la  casa,  y  fué  la  predilecta  de  mi  madre, 

(En  tono  triste,  como  si  evocara  algo  doloroso.)  y 

aquí  se  quedó  ciega,  3^  aquí  ha  llorao  sus 
penas,  y- aquí  ha  sío  siempre  una  esclava 
de  tos  nosotros.  ¡Pues  aquí  morirá,  cuan¬ 
do  Dios  quiera  llevársela!  ¡Y  no  ha\"  más 
que  decir! 

Bien.  bien...  Por  lo  visto  ella  es  aquí  el 
ama. 

El  amo  so3^  yo...  y  lo  eres  tú,  mientras  no 
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me  pidas  imposibles,  (cariñoso.)  ¡Vaya,  mu¬ 
jer,  no  me  hables  .más  de  esto!  Que  con 
los  caprichitos  te  has  olvidao  hasta  de  que 
yo  anduve  de  viaje,  y,  mientras,  se  han 
hecho  los  contratos  del  trigo,  y  tú  has  in- 
tervenío  en  eso,  v  no  me  has  contao  cómo 
se  hizo  el  negocio.  Que  siempre  habrás  tú 
sacao  más  provecho  que  yo  mismo... 

¡Eso!  ¡Zalamerías!  Se  hicieron  los  contra¬ 
tos,  y  en  el  despacho  están  para  que  los 
firmes.  Tú  verás  si  convienen  o  no,  por¬ 
que  yo  no  me  comprometí  a  nada. 

Lo  que  tú  hayas  hecho  estará  bien.  Va¬ 
mos  a  verlos,  mientras  llega  Currillo  y 
arreglamos  lo  de  Felipe.  ¿Quieres? 

Como  mandes...  Porque  tú  eres  el  amo... 

(Con  cierto  retintín.) 

¡Pícara  rencorosa!  ¡Mimo  y  mala  crianza 
es  lo  que  tú  tiés!  Y  por  eso  te  encoraji¬ 
nas,  y  coges  rabietas  de  niña  caprichosa... 

(Se  van  ambos  por  la  izquierda,  segundo  término.) 


ESCENA  IX 

JUAN  RAMÓN  y  FELIPE 


Ambos  llegan  por  el  foro,  después  de  una  breve  pausa. 
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Anda,  chacho,  avisa  al  tío  Currillo  que  es¬ 
toy  aquí. 

El  tío  Currillo  no  habrá  venío  entoavía... 
El  amo  sí  que  está.  Si  quié  osté  que  lo 
llame... 

Me  es  igual,  (juan  Ramón  se  dispone  a  salir,  y  Fe¬ 
lipe  le  detiene.)  Aunque  mejón  sería  enten¬ 
dérmelas  con  el  tío  Currillo. 

¿Tié  osté  mieo  al  amo?... 

¿Qué  mieo?  Ni  a  él  ni  a  naide...  Sólo  que 
entre  tu  amo  y  yo  hay  una  cuenta  mayor 
que  esta  del  dinero,  y  me  la  voy  a  cobrá 
en  seguía,  y  no  quieo  que  diga  que  le 
ando  con  traiciones.  ¡Una  le  tengo  prepa- 
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rá!...  Te  lo  digo  a  ti,  porque  tú  no  te  irás 
de  la  lengua...  3^  hasta  pué  que  te  alegres 
de  lo  que  va  a  ocurrí. 

Ni  me  alegro,  ni  lo  siento,  ni  ná...  Si  es 
verdá  que  osté  tié  esa  cuenta,  jace  bien  en 
cobrarla.  Yo  haría  lo  mesmo.  Pa  mí  el 
amo  no  es  más  que  el  amo... 

¿Qué  sabes  tú,  zagal?  Y  no  me  vengas  con 
historias,  ni  disimules,  ni  me  creas  a  mí 
tan  tonto.  Que  pué  que  don  Pedro  ande 
preocupan  conmigo  3’  no  se  ocupe  de  otros 
que  van  a  jacerle  más  daño  que  yo. 
Güeno,  ¿le  aviso  o  no?  Que  no  estoy  de 
humó  pa  esas  historias. 

(Riendo.)  ¡Historias!...  Tó  se  sabe,  chacho... 
Y  se  sabe  que  eres  un  mozo  afortunan,  con 
muncha  suerte  en  la  vía...  Tos  son  a  hala¬ 
garte...  Las  mozas  del  cortijo,  la  María  Es¬ 
peranza,  el  amo. ..  y  el  ama  tamién,  ¿verdá? 
Pos  ya  está  osté  jablando  demasían... 

¡Si  eso  está  bien,  Juan  Ramón!  ¡Si  es  ley 
de  Dios!...  Sólo  que  ya.digo  que  tú  no  sa¬ 
bes  ná...  Y  no  te  pongas  coloran,  galán... 

(Riendo  otra  vez.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  CURRILLO 


(Llegando  por  el  foro,  y  mostrando  su  enojo  al  ver  a 

Felipe.)  ¡Por  vía  e  Dios!  ¡Ya  está  aquí  este 
pájaro  negro!  (Avanzando  hacia  Felipe.)  ¿Qué 
traes  tú  por  aquí?  ¿Qué  tiés  tú  que  jablá 
con  Juan  Ramón? 

No  se  alborote  osté,  compadre.  Hablo  con 
Juan  Ramón,  porque  es  un  amigo,  3"  con 
los  amigos  se  charla  siempre  a  gusto...  Y 
he  venío  aquí  pa  verle  a  osté,  o  pa  vé  a 
su  amo,  o  al  primero  con  quien  uno  se 
puea  entendé. 

Ya  3m  le  he  dicho  que  osté  había  salió,  y 
que  podía  jablá  con  don  Pedro. 
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¡Pos  no,  señó!  ¡Éste  no  tié  na  que  jablá 
con  don  Pedro,  porque  don  Pedro  tié  nciun- 
cho  que  jacé  pa  pcrdé  el  tiempo  con  los 
que  quién  buscarle  una  ruina!  ¿Estamos? 
(a  Felipe.)  Si  quiés  algo,  me  lo  dices  a  mí, 
que  es  lo  mesmo.  Ya  lo  sabes  tú  que  es  lo 
mesmo. 

(Con  sorna.)  Güeno,  agüelo,  no  se  ponga 
osté  asina,  que  le  va  a  da  un  soponcio... 
A  mí  me  es  igual  vé  al  amo  que  no  verle. 
Osté  sabe  que  yo  quedé  en  traé  unos  di¬ 
neros,  pa  acabá  de  una  vez  y  estar  libre 
del  to...  ¿No  es  eso? 

Eso  es.  Y  si  los  traes,  no  jaces  más  que 
cumplí  como  cumplen  los  hombres. 

Pos  sí,  señó,  que  los  traigo.  ¡Hubiá  estao 
güeno  que  no  los  trujera!  ¡Se  hubián  ostés 
reío  poco!  (sacando  unos  billetes,  que  entrega  a 
Curriiio.)  Tres  mil  cuatrocientos  rales  que 
debía  a  don  Pedro.  Osté  los  cuenta,  y  se 
los  da,  y  sanseacabó. 

(Recontando  el  dinero.)  Sí  que  SanseacabÓ... 
Y  note  degüervo  el  recibo,  porque  como 
don  Pedro  es  un  caballero,  no  te  lo  pidió 
cuando  te  emprestó  las  pesetas. . .  ¡que  jace 
tiempo  que  te  las  emprestó!... 

Ya  sabe  osté  que  no  fué  a  mí,  tío  Curri- 
11o...  Y  ya  sabe  osté  por  qué  dió  los  dine¬ 
ros  don  Pedro..*.  Pero,  en  fin,  esto  s’ha 
arrematao.  En  paz  y  jugando.  Ahora  nos 
vamos  a  vé  unos  3^  otros.  .  (a  Juan  Ramón, 
dándole  un  golpe  en  la  espalda.)  ¿V erdá,  Juan  Ra¬ 
món? 

Yo  no  sé  na  de  eso. 

(a  Felipe.)  ¡Sí  que  mos  vamos  a  vé  unos  y 
otros,  güen  mozo!  Que  no  creas  que  no  sé 
3"o  tus  correrías  por  el  cortijo,  y  lo  que 
andas  tramando  con  los  segaores...  Pero 
como  SI  no.  Aquí  estamos  \’a  al  cudiao  de 
tus  malas  faenas.  De  móo  que...  ¡largo,  y 
ojo  con  lo  que  vas  jaciendo! 

(jaquetón.)  Me  voy  porque  quiero  dirme, 
agüelo...  Y  lo  que  yo  vov"  jaciendo  ya  lo 
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sabrá  osté...  y  ya  lo  sabrá  su  amo,  Que 
pué  que  le  quee  mu  poco  tiempo  de  ser 
amo  de  naide.  (Ya  desde  la  puerta  del  foro.) 
Adiós,  Juan  Ramón...  Que  sigas  tan  afor¬ 
tunan,  hombre...  Que,  como  aquel  que 
dice,  estás  en  la  edá...  (Riendo.)  ¡Ea,  salúl 

(Se  va  por  el  foro.) 

(Yendo  hacia  la  puerta,  amenazador.)  ¡CoudenaO 

tú,  y  condená  tu  casta,  y  condená  tu  san¬ 
gre,  charrán!  (Volviendoy  encarándose  con  Juan 
Ramón.)  ¡Este  bandolero  mos  va  a  traé  una 
perdición!  Y  tú  lo  sabes,  y  a  ti  te  cuenta 
sus  malos  propósitos,  y  tú  te  callas... 
¡Que  tamién  tú  eres  como  Dios  te  ha 
jecho! 

A  mí  me  deja  osté  en  paz.  Yo  no  tengo 
na  que  vé  con  lo  que  puea  pasá.  ¡Que  eso 
no  es  cosa  mía! 

¡Anda  allá,  que  siquiá  por  el  pan  que  co¬ 
mes  debías  sé  mejón!  ¡Que  no  tiés  concen- 
cia!  (Bruscamente.)  ¿Ande  está  el  amo? 

Por  ahí  drento  estará.  Pué  que  en  el  des¬ 
pacho. 

Voy  a  vé...  (Llegando  hasta  la  puerta  del  despa¬ 
cho  y  entreabriéndola.)  ¿Se  pué  pasá,  mi  amo? 
(Dentro.)  Aguarda^  Carrillo,  que  ahora 
salgo. 

No  hay  priesa,  (volviendo  ai  centro  de  la  escena, 
a  Juan  Ramón.)  Estaba  ahí,  con  la  señorita... 
¿No  lo  sabías? 

No.  s 

Pué  que  no  lo  supieras.  (Mirándole  fijamente.) 
Pos  estaba  ahí,  con  el  ama.  ¿Has  oído, 
chacho?  ¡Con  el  ama!  ¡Con  su  mujé! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  LUISITA  y  DON  PEDRO 
Salen  Luisita  y  Don  Pedro  por  el  segundo  término  izquierda. 


D.  Pedro  ¿Qué  hay,  Currillo? 

Corrillo  Ná;  que  ahí  ha  estao  Felipe  a  traé  los 
dineros.  Aquí  los  tié  osté  (Se  ios  da.) 
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(Guardando  el  dinero.)  ¡Mcjorl  ¡Ya  me  COm'a 
prisa  terminar  con  ese  granuja! 

No  s’ha  terminao,  mi  amo...  Que  enantes 
estuvieron  acá  dos  manijeros,  de  parte  del 
Atidalus,  el  del  cortijo,  pa  aví.«arnos  que 
fuéramos  allá. 

¿Y  eso?...  ¿Qué  ocurre? 

Ya  osté  pué  figurárselo...  Que  hoy  s’ha 
armao  allí  un  jollín  con  lossegaores...  Que 
el  Felipe  los  ha  arremolinao.  Y  que  el  An¬ 
daluz  tié  mieo  de  que  jagan  una  barra- 
basá,  porque  han  jablao  hasta  de  quemá 
los  trigos. 

(Rabioso.)  ¿Quemar  los  trigos?  ¿Los  trigos... 
que  son  míos?  ¡No  tién  alma  pa  hacerlo 
esos  cobardes!  ¡Tú  verás  cómo  no,  Cu- 
rrillo! 

Son  cosas  del  Felipe,  mi  amo.  Ha  andao 
po  allí  soliviantando  a  la  gente,  y  el  An¬ 
daluz  está  asustao. ..  La  razón  que  mandó 
es  que  vayamos  esta  mesma  tarde.  De 
móo  y  manera  que  3^0  creo  que  hay  que  di. 
¡Ahora  mismo!  ¿No  hemos  de  ir?  ¡A  ver  si 
me  dicen  en  mi  cara  que  quieren  quemar¬ 
me  los  trigales!  ¡A  ver  si  se  atreven!...  Y 
con  Felipe  3^0  me  las  entenderé...  Cara  a 
cara,  como  los  hombres. 

Déjalo  estar...  No  es  cosa  de  que  te  com¬ 
prometas  por  esos  picaros. 

(a  Luisita.)  ¡Vamos,  calla!  ¿Creerán  que  yo 
me  asusto  de  amenazas?  ¡Capaz  soy  de 
prenderles  fuego  yo  mismo  a  los  trigos,  y 
de  hacer  una  hoguera,  y  de  echarlos  allí 
a  tóos,  pa  que  se  abrasen  vivos,  3"  les  ar¬ 
dan  las  malas  entrañas  que  tién!...  ¡Gra¬ 
nujas! 

¡Válgame  Dios!  ¿Cuándo  se  va  a  acabar 
esta  lucha? 

Muy  pronto,  mujer...  ¡Pué  que  esta  misma 
tarde!  Que  estoy  ya  muy  harto,  y  hay  que 
demostrar  a  esa  pandilla  de  charranes  que 
no  hav"  en  El  Llano  más  amo  que  yo,  ni 
más  guapo  que  yo,  ni  más  reaños  que  los 
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míos.  ¡Vámonos,  Currillo!  (Entra  en  el  segun¬ 
do  término  izquierda,  para  volver  a  salir  en  seguida, 
con  el  sombrero  puesto.  Luisita  va  y  vuelve  con  él.) 
¡Ya  mOSmo!  (a  Juan  Ramón,  recelosamente.)  ¡TÚ 

tamién  tiés  que  vení! 

(Huraño.)  ¿Yo?...  ¿Y  pa  que  voy  yo  a  di, 
amos  a  vé?  ¿Pa  que  voy  a  di? 

(indignado.)  ¿Pa  qué?  ¡Pa  defendé  el  cortijo, 

3^  pa  defendé  al  amo,  y  pa  jugarte  la  vía 
si  jace  falta!  ¡Pa  qué  va  a  sé!... 

(cada  vez  más  hosco.)  ¡Jugarme  la  vía!  ¡Esta¬ 
ría  güeno!... 

(a  J  uan  Ramón.)  ¿No  quiés  veilir?  (Hace  una  pausa, 
durante  la  cual  parecen  luchar  su  voluntad  de  amo  y 
sus  instintos  paternales.)  ¡  Está  bien!  ¡No  ven¬ 
gas!  Tú  eres  todavía  un  chiquillo,  y  es  un 
cargo  e  conciencia  llevarte  a  estas  peleas. 
(Lleno  de  ira.)  ¿Que  es  un  chlquillo?  ¡Un 
gandul,  3^  un  esagradecío,  3^  un  cazurro 
mu  grande  es  lo  que  es!  ¡Que  había  e  darle 
vergüenza  quearse  aquí,  con  las  muje¬ 
res!...  ¡Que  no  es  jaquetón  más  que  en  la 
taberna!...  ¡Poi'  vía  e  Dió!...  ¡Sabé  que 
amenazan  a  tu  amo  3^  dejarlo  di  solo!...  ¡Si 
no  tiés  sangre!.. .  (Flora  ha  llegado  por  el  foro  y 
se  ha  detenido  oyendo  las  imprecaciones  que  Currillo 
dirige  a  Juan  Ramón.) 

(Encógiéndose  de  hombros.)  ¡Está  OSté  chalao, 
agüelo! 

¡Ve  de  ahí,  mala  presona! 

¡Ea,  se  acabó!  (a  Curriiio.)  Vámonos  tú  y 
yo,  que  los  dos  sobramos  pa  espantar  a 
esos  borregos...  (volviéndose  a  Luisita.)  Y  tÚ 
estáte  tranquila,  que  no  va  a  pasar  ná. . . 
¡Cuestión  de  ir  y  volver,  y  darle  un  lati¬ 
gazo  a  esa  tropa,  si  se  tercia! 

¡Que  no  te  metas  en  jaleos,  por  la  Virgen!  . 
¡Que  esto  no  es  vivir! 

¡Calla,  muj('r!  ¡En  seguida  estamos  de 
vuelta!  ¡Andando,  Currillo! 

(Descolgando  una  escopeta  de  la  pared  y  poniéndosela 
en  bandolera.)  ¡Por  lo  que  puea  troná!...  (Se 
van  por  el  foro  Currillo  y  don  Pedro.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


FLORA,  LUISITA  y  JUAN  RAMÓN 


Flora,  silenciosa  y  doliente,  avan/a  por  la  escena  en  busca  de 

Juan  Ramón. 


Flora 


J.  Ramón 
Flora 

Luisita 


Flora 


Luisita 
J.  Ramón 
Flora 

J.  Ra.món 

Flora 


Hijo...  hijo...  Juan  Ramón...  ¿Por  qué  te 
queas?  ¡Ve  con  tu  amo!...  ¡Quieo  yo  que 
valgas  con  tu  amo!... 

(Malhumorado.)  ¡Déjeme  osté,  madre! 

¡Miá  que  debes  di!  ¡Que  es  de  ley,  Juan 
Ramón!  ¡Que  lo  manda  Dios! 

(interviniendo.)  ¿Por  qué  va  a  ir?  ¿No  oyó  us¬ 
ted  que  hay  peligro?  ¿No  oyó  que  el  pro¬ 
pio  señor  le  mandó  quedarse?  ¿Y usted,  su 
madre,  le  manda  ir?... 

(Rebelándose.)  ¡Yo!  ¡Su  madre!  ¡Porque  soy 
su  madre!  ¡Porque  quieo  que  mi  hijo  sea 
honrao! . . .  ¡Que  no  quieo  yo  sé  como  osté, 
que  deja  di  al  marío  y  sujeta  aquí  a  Juan 
Ramón!...  ¡Que  paece  que  lo  estaba  osté 
deseando!... 

¡Insolente!  ¡Marche  de  aquí  ahora  mismo! 
(interviniendo.)  ¡Madre,  calle  osté!... 

Me  voy...  Me  voy...  Pero  mi  hijo  irá  ande 
yo  digo.  A  defendé  a  su  amo. . . 

¡Que  tengo  yo  que  di!...  ¡Son  cosas  del 
amo  y  de  Felipe! 

(En  una  angustiosa  imprecación.)  ¡PoS  por  eSo! 

¡Porque  es  el  amo...  y  porque  es  Felipe! 
¿Cómo  no  te  arde  la  sangre,  hijo?.. .  ¿No 
lo  sabes  aún?...  ¡Pos,  ea,  sábelo  ya!  ¡Estos 
ojos  míos,  que  cegaron  pa  siempre,  fué 
*  Felipe  quien  me  los  arrancó!...  ¡Y  este 
dolor  de  toa  mi  vía  fué  Felipe  quien  me  lo 
trujo!.. .  Y  estas  lágrimas  que  me  han  es¬ 
caldan  la  cara,  y  este  mieo  a  toas  las  es- 
gracias,  y  esta  angustia  de  siempre,  se  lo 
debo  a  Felipe...  Felipe  es  un  creminá,  un 
asesino,  un  verdugo...  ¡Ve  con  tu  amo. 


hijo  de  mi  alma!...  ¡Mata  a  Felipe,  que 
Dios  quié  que  lo  mates!... 

(Las  últimas  palabras  las  dice  ahogada  por  los  so¬ 
llozos,  en  un  gesto  de  soberbia  iracundia,  alzando  los 
brazos  al  cielo,  como  invocándole...  Juan  Ramón  la 
oye  con  asombro,  rugiendo  de  pena  y  de  rabia,  y  aca¬ 
ba  huyendo,  enloquecido,  por  el  foro.  Luisita  perma¬ 
nece  aterrada  ante  la  escena.  Y  cae  «1  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Una  plazuela  del  pueblo.  Casas  al  foro,  con  soportales.  En  el  ángulo 
del  foro  y  el  lateral  izquierda  comienza  una  callejuela  que  hace 
recodo,  y  en  la  que  está  la  parte  trasera  de  la  casa  de  don  Pedro. 
Dicha  casa  tiene  un  portalón  practicable  y  .tna  ventana  alta,  prac¬ 
ticable  también,  que  se  iluminará  cuando  se  indique.  Casas  a  dere¬ 
cha  e  izquierda,  también  con  soportales.  En  la  derecha  hay  una 
taberna,  a  cuya  puerta  hay  mesas  y  sillas.  En  el  segundo  término 
derecha,  una  bocacalle.  Es  al  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA 

/  • 

DON  PEDRO  y  CURRILLO 


D.  Pedro 


CURRILLO 


D.  Pedro 


Corrillo 
D.  Pedro 


(Llegando  con  Currillo  por  la  bocacalle  de  la  derecha.) 

Ya  lo  viste,  Currillo.  ¡Siempre  cobardes! 
¡Ni  una  voz!  ¡Ni  una  mira! 

Ya  lo  vi,  mi  amo,  ya  lo  vi.  «Me  se»  afigura 
que  esos  no  güerven  a  alza  el  gallo,  tanti 
cuanti  que  no  haiga  quien  los  soliviante. 
¡Nadie!...  ¡Nadie!...  El  que  pudiera  hacer¬ 
lo  va  a  terminar  esta  noche  con  sus  bra¬ 
vatas...  ¡Nos  hernos  de  ver  él  y  yo!  ¡Gra¬ 
nuja!  A  mordiscos,  con  las  uñas,  como 
quiera  que  sea  nos  vamos  a  arrancar 
las  entrañas...  ¡Ladrón!  ¡A  él  y  a  los  que 
le  sigan! 

No  gorverá  a  rechista,  mi  amo...  Hay  ra¬ 
zón  pa  que  no  rechiste. 

¡Mi  honra!...  ¡Que  me  va  a  atacar  en  la 
honra!...  ¿Dónde  está  el  guapo?...  ¡Que 
venga!...  Oyeme,  Currillo.  ¿Tú  crees  que 
a  mí  se  me  pué  atacar  en  la  honra?...  ¿Tú 
no  crees  que  yo  tengo  alma  pa  pisarle 
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CURRILLO 
D.  Pedro 

Corrillo 
D.  Pedro 

Corrillo 


D.  Pedro 
Corrillo 


D.  Pedro 


Corrillo 


D.  Pedro 


Corrillo 
D.  Pedro 


el  corazón,  así,  así  (Golpeando  el  suelo  con  el 
pie.)  hasta  hacerlo  polvo?  ¿Tan  viejo  estoy? 
¿Tan  sin  fuerzas  me  creen?  ¿Se  les  ha  olvi¬ 
dan  que  yo  fui  capaz,  por  apuesta,  de  re¬ 
ventar  mi  mejor  potro  galopando  alreor 
de  la  era?  ¿Se  habrá  creído  ese  Felipe  que 
no  soy  aún  capaz  de  que  nos  rajemos  a  pa- 
vajazos,  si  él  quié  ponerse  enfrente  de  mí? 
¡Mi  honra,  Currillo!...  ¡Mi  honra!...  ¡Va¬ 
mos,  mira  que  mi  honra!...  (Repite  la  frase, 
obsesionado  por  esa  idea  fija.) 

¡Eso  icía!... 

¡Eso  decía!  ¿Y  tú  crees  que  es  bastante 
que  lo  diga? 

Yo  no  cnm  ná. 

¿Cómo  que  no  crees  ná?  ¿Qué  estás  dicien¬ 
do,  Currillo?  (Receloso.) 

Que  me  asusta  osté,  mi  amo...  ¡Que yo  no 
digo  ná!  ¡Que  pa  ecí  algo,  enantes  me 
arrancaría  la  lengua!... 

¿Qué  es  lo  que  tú  sabes? 

Que  el  Felipe  anda  jablando  muncho  por 
ahí...  Y  que  hay  munchos  móos  de  engan¬ 
charle  a  uno  por  la  honra,  mi  amo. 
¿Cuáles,  Currillo?  ¡Aprisa!  ¡Dímelos  tú!... 
¿Es  que  también  nievas  a  ocultar  algo? 
¿Es  que  tiés  miedo,  o  es  que  ya  no  me  eres 
leal,  Currillo? 

(Casi  llorando  )  ¡Ay,  mi  amo,  que no  me  iga 
osté  eso!  ¡Que  Currillo  nunca  sabe  de  trai¬ 
ciones!  ¡Que  me  entran  unos  apretujónos 
de  llorá,  mi  amo!...  Y  yo  no  he  llorao 
nunca,  mi  amo,  más  que  ahora. 
¡Currillo!...  (Bajando  la  voz.)  i  Ni  yo  tampoco! 
¡Ni  yo  nunca  he  llorao!  ¡Prefiero  verme 
agonizando  y  desangrándome,  a  llorar 
como  un  viejo  inútil!  Los  hombres  no  llo¬ 
ran  más  que  cuando  han  perdió  pa  siem¬ 
pre  una  cosa  muy  de  dentro.  ¡Y  lo  mío,  lo 
de  dentro  de  mi  corazón,  lo  defiendo  a 
mordiscos! 

(Asustado.)  Vámonos,  mi  amo... 

Sí,  vámonos...  Tú  te  vuelves  esta  noche 
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Corrillo 

D.  Pedro 
Corrillo 


D.  Pedro 


Corrillo 


Felipe 


al  cortijo,  por  un  si  acaso...  Yo  me  quedo 
en  el  pueblo.  Me  está  dando  la  corazoná 
de  que  me  preparan  una  traición,  de  que 
quieren  alejarme  de  aquí  pa  hacerme 
Dios  sabe  qué  infamia...  Tú  te  vas  a 
guardarme  la  hacienda...  Yo  me  estoy 
aquí,  a  ver  quién  quiere  algo  con  mi  hon¬ 
ra.  V^uélvete  al  cortijo,  Currillo. 

Allá  iré,  mi  amo.  Pero...  ¡véngase  osté 
conmigo! 

¿Tiés  miedo? 

Mieo,  no...  Pero...  ¡osté  se  debe  de  vení 
tamién  al  cortijo!  Con  Currillo  al  lao,  nun¬ 
ca  le  pasará  a  osté  na  malo.  En  el  cortijo 
es  ande  osté  jace  falta...  Aquí,  en  la  casa, 
no  pué  pasar  ná...  A  más  que,  en  último 
caso,  aquí  pué  osté  avisá  a  la  Guardia 
ceví,  pa  que  ande  al  cudiao.  Los  ce  viles 
están  de  nuestra  parte...  •  ^  . 

¡Lo  está  to  el  mundo!  ¡Y  la  Guardia  civil 
más  que  nadie!  Ya  sabe  el  sargento  que 
él  se  queda  en  el  pueblo-  Aunque  Felipe 
no  quiera,  ni  su  jefe,  ni  el  gobernador,  ni 
el  ministro,  ni  el  rey,  ei  sargento  se  que¬ 
da  aquí,  porque  es  de  los  míos,  y  en  el 
pueblo  mando  yo...  El  irá  también  al  cor¬ 
tijo  Y  esta  noche  no  habrá  aquí  Guardia 
civil  más  que  pa  vigilar  mis  trigales.  Yo 
mismo  voy  a  darles  la  orden...  ¡Vete  pa 
casa  y  espérame,  Currillo! 

Hasta  endispués,  mi  amo. 

(Currillo  se  va  por  la  calle  del  foro,  y  entra  en  la  casa 
de  don  Pedro,  y  éste  se  marcha  por  la  derecha.)  ’ 


ESCENA  II 

FELIPE  y  MOZOS  l.°  y  2.® 

Salen  los  tres  de  la  taberna. 

(Llegando  hasta  la  calle  de  la  derecha,  y  amenazando 
con  los  puños  adon  Pedro.)  ¡Alanque  SeU,  a  tirOS, 

ladrón! 
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Mozo  l.° 
Felipe 
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Mozo  l.° 

Felipe 

Mozo  l.° 

Felipe 


Mozo  2.° 


¡Éjalo  estar,  Felipe! 

¡Ejao  está!  Pacencia  he  tenío  pa  escuchar¬ 
lo  ende  drento  y  no  salí  a  cogerlo  por  el 
cuello  y  ajogarle...  ¡Pero,  anda,  que  ya 
me  las  pagarás!  ¡En  la  honra!  ¡Mujé  por 
mujé!... 

Pos  asina,  y  en  paz.  Siéntate,  Felipe,  que 
tiempo  hay  pa  tó... 

¿Qué  tomamos? 

Lo  que  queráis...  Más  vino. 

(paimoteando.)  ¡Más  vino,  chacho!  jXrailo 
aquí  fuera! 

Más  vino. . .  El  hombre  tié  que  bebé  vino.. . 
¡Si  no  fuá  por  el  vino,  me  hubiá  muerto 
,  como  un  perro  rabioso!... 

'(Un  sirviente  sale  con  tres  jarros  de  vino,  y  los  coloca 
sobre  la  mesa.  En  torno  de  ésta  se  sientan  Felipe  y  los 
dos  mozos.) 

¡Pos  a  bebé!  Éste  (por  ei  Mozo  2.o)  tié  ra¬ 
zón...  Hay  tiempo  pa  tó.  Y  el  propio  don 
Pedro  anda  ya  asustao  y  temiendo  la  que 
se  le  viene  encima... 

¡Tantos  años  esperando  la  hora  de  co¬ 
brarme  to  aquello...  pa  que  cuando  lle¬ 
ga  la  oportuniá  vaya  a  conformarme  con 
busca  a  ese  ladrón  y  pelearnos  cara  a 
cara!...  ¡Güeno  estaría!...  Antes  tié  que 
sufrí  lo  que  yo  he  sufrió,  y  llorá  lo  que  yo 
he  llorao,  y  verse  perseguío,  y  en  la  rui¬ 
na,  sin  que  naide  le  tienda  la  mano!.. 
'¡Naide!  ¡Ni  quien  más  debía  quererle!... 

(Bebe.) 

Eso  es  lo  mejón...  Y  ya  sabes  que  cuentas 
con  casi  to  el  pueblo.  Que  ya  va  siendo 
hora  de  que  ese  tío  las  pague  toas  juntas... 

(siguen  los  tres  bebiendo.) 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  JUAN  RAMÓN 

Juan  Ramón  llega  por  la  calle  del  foro,  y  se  encamina,  decidido,  adon¬ 
de  están  Felipe  los  dos  mozos.  Lleva  una  vara  en  la  mano,  y,  al  lle¬ 
gar  junto  a  la  mesa,  sin  hablar,  sin  saludar  a  ninguno,  da  un  golpe 
en  la  mesa,  y  derriba  de  un  varazo  los  jarros  de  vino. 
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Felipe 
J.  Ramón 

Felipe 
Mozo  2.° 
Felipe 

Mozo  l.° 
Felipe 
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Felipe 


(indignado.)  ¿Qué  jaces? 

(intentando  lanzarse  sobre  Juan  Ramón.)  ¡So  mala 

bestia! ... 

(conteniendo  a  sus  amigos.)  ¡QuictOS! 

¡Quietos,  sí!  ¡Na  va  con  ostés!  (a  Felipe.)  Fe¬ 
lipe,  osté  y  yo  vamos  a  jablá. 

Vamos  a  jablá. 

(a  Juan  Ramón.)  Pero  esa  ación. . . 

No  hay  na  que  decí...  (a  ios  mozos.)  Ostés 
dispensáis  al  muchacho... 

Si  es  asina. .. 

Asina  es.  Podéis  dirvos  tranquilos.  Juan 
Ramón  y  yo  tenemos  un  asunto  que  arre- 
glá.  No  nos  pelearemos.  Yo  no  puedo  pe¬ 
learme  con  él.. . 

Ahora  charlaremos, 

D’aquí  a  luego. 

Dirvos  con  Dios, 

¡Con  Dios! 

(Se  van  los  dos  mozos  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

JUAN  RAMÓN  V  FELIPE 

Felipe,  sentado,  aguarda  con  sosiego  a  que  le  hable  Juan  Ramón, 

que  continúa  de  pie. 


J.  RaMÓ.X  (a  media  voz,  y  con  rabioso  acento.)  Yo  VengO  a 
que  nos  matemos,  Felipe. 

Felipe  Siéntate,  Juan  Ramón, 


f 
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J.  Ramón 


Felipe 


J.  Ramón 
Felipe 


J.  Ramón 
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(Sentándose.)  Me  siento...  pero  al  grano.  Yo 
y  osté  teníamos  pendiente  algo  que  yo  no 
sabía. 

Y  que  t’han  dicho,  ¿verdad?  Pero  quizás 
no  te  lo  haigan  dicho  tó,  y  voy  a  sé  yo 
quien  te  lo  diga. 

¿Pa  qué?  Con  lo  que  sé  me  sobra... 

¡No!  T’han  dicho  que  yo  estuve  en  presi* 
yo...  T’han  dicho  que  3^  jice  un  crimen 
con  tu  madre,  allá  abajo. . .  en  el  llano. . . 
i  Y  no  hay  sangre  bastante  pa  pagá  to  eso, 
Felipe!... 

¡Calma!  Lo  que  no  t’han  dicho,  Juan  Ra¬ 
món,  es  que  yo  fui  un  mozo  como  tú.  Y, 
como  tú,  tenía  un  cariño  por  una  mujé. . . 

Y  a  esa  mujé  me  la  quitaron  de  peor  ma¬ 
nera  que  t’han  quitao  a  ti  a  la  María  Es¬ 
peranza. .. 

¡Ná  de  eso  me  importa! 

(Sin  atenderle.)  A  la  María  Esperanza  no 
l’han  atropellao  como  a  la  mía...  No  han 
jecho  sino  pensá  mal  de  ella,  y  echarla  a 
la  calle  como  si  fuese  una  perdía,  Juan 
Ramón.  Y  a  mí  me  quitaron  lo  que  yo 
quise,  y  la  engañaron  y  la  deshonraron, 
y  me  engañaron  y  me  deshonraron  a  mí, 
que  la  quería  de  verdá.  ¡Eso  no  te  lo  han 
dicho,  Juan  Ramón! 

¡Ni  había  pa  qué!. .. 

Aquella  mujé  tuvo  un  hijo. ..  que  eres  tú, 
Juan  Ramón.  Y  yo  me  gorví  loco  de  ra¬ 
bia  y  de  pena...  Y  fui  a  buscarlos  una 
noche,  a  ella  y  al  mal  hombre  que  me  la 
quitó.  Fui  mesmamente  que  un  tigre, 
arrastrándome  por  las  eras,  escondién¬ 
dome  entre  las  gavillas  amontonás... 
¡Calle!  ¡Calle,  Felipe! 

¡No!  ¡Si  tó  tiés  que  oirlo!...  Como  yo  oí 
aquella  noche  que  él  la  decía:  «¡Te  quiero 
por  los  ojos!  ¡Son  tus  ojos  los  que  me  gus¬ 
tan!...»  Salté  sobre  ellos,  temblando  e  ra¬ 
bia...  ¡Cobarde  el  ladrón,  que  juyó  y  la 
dejó  sola! . . .  No  sé  lo  que  jice. . .  Sólo  sé 
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Felipe 


que  grité:  « ¡Yo  te  quería  toa!  ¡Toapamí!... 
¡Y  no  quieo  que  le  gustes  nunca  más!...» 
Y  mis  déos  fueron  como  puñales  asesi¬ 
nos  pa  aquellos  ojos  bonitos...  y  se  me 
juntó  el  cielo  con  la  tierra,  y  allí  se  acabó 
tó:  la  honra,  la  felicidá,  el  mundo  entero... 
¡Eso  no  te  lo  han  dicho,  Juan  Ramón! 
Osté  fué  un  creminá. ..  Eso  es  lo  único  que 
vo  sé... 

Es  que  3^0  la  quería...  ¡Ay,  Dios,  cómo  la 
quería!. . .  Como  es  justo  y  de  dignidá;  pa 
casarme  con  ella  jacerla  feliz.. .  Y  me 
robaron  la  vía  entera,  y  fui  al  presiyo, 
y  me  perdí  pa  siempre.  T’han  dicho  que 
yo,  furioso  como  un  lobo  encelao,  le  arran¬ 
qué  los  ojos  a  tu  madre. . .  Pero  no  te  di¬ 
jeron  que  mi  único  cariño  fué  tu  madre... 
¡Tu  madre,  Juan  Ramón!...  Y  que  fué  tu 
padre,  don  Pedro... 

(En  un  alarido.)  ¡Don  Pedro!  ¡El  amo!... 

¡El  amo!  ¡El  amo,  Juan  Ramón!  ¡Porque 
se  creía  v  se  cree  con  podé  pa  tó! 

(Rabioso.)  ¡La  vida,  si  me  engaña! 
¡Quítamela!  ¡Como  a  un  cordero! ...  ¡Si  tú 
eres  el  único  que  tiés  razón  aquí!. . .  Pero 
te  lo  juro  por  Dios  que  tó  es  yerdá.  Y 
ese  es  mi  odio  al  amo,  y  ese  es  mi  rencor 
a  muerte... 

(Ccmo  desvariando.)  El  amo...  El  amO... 

Él,  SÍ,  que  después  siguió  esclavizando  a 
tu  madre,  y  la  ha  tenío  como  de  limosna, 
y  metió  otra  mujé  en  la  casa,  pa  que  fue¬ 
ra  ma\^or  el  desprecio.  Y  allí  estabas  tú, 
inorante  de  lo  pasao,  y  allí  e.'ítaba  la  probe 
mártir,  avergonzá  de  viví,  arrastrá  por  el 
suelo,  jecha  un  pingajo... 

(Rabioso.)  ¡Y  yo  no  he  sabio  ná!...  ¡Y  ha 
sío  osté  el  que  ha  tenío  que  decírmelo! . . . 
¿Ha\^  justicia  en  el  cielo?... 

Ov^eme,  Juan  Ramón...  Que  cuando  yo 
.supe  que  doña  Luisita  estaba  por  ti,  sen¬ 
tía  ganas  de  llorá  de  alegría...  €¡Es  su 
sangre— decía— la  que  mos  va  a  da  la  ven- 
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J.  Ramón 
Felipe 


J.  Ramón 
Felipe 
J.  Ramón 


Felipe 
J.  Ramón 


ganza!  ¡Es  su  propio  hijo!  ¡Su  sangre!  Él 
me  robó  la  honra  y  la  mujé...  ¡Pos,  ea! 
¡Ahora  va  a  ser  su  hijo  quien  se  las  robe 
a  él!.  .»  Esa  es  la  justicia  del  cielo,  Juan 
Ramón, 

No. . .  No. . .  Que  eso  no  pué  ser. . . 

Mátame  si  quieres...  ¡Aquí  está  mi  pecho 
pa  que  jieras  en  él!  Pero  antes,  Juan  Ra¬ 
món,  venga  a  tu  madre.  ¡  Vénganos  a  tos! 
¡Honra  por  honra!  ¡Mujé  por  mujé!.. . 
¡Cállese  osté,  Felipe! 

Esa  mujé  está  por  tí...  Y  tú... 

¡Yo...  no!  Ella,  sí;  pero  yo,  no.  Esta  noche 
m’aguarda...  ¡Y  yo  iré!...  Pero  no  palo 
que  osté  se  piensa, 

¿Qué  harás?... 

(con rabia.)  Dir  a  buscarla...  Y  en  cueros 
vivos,  arrastrándola  de  los  pelos,  pa  no 
tocá  su  cuerpo  de  víbora,  la  sacaré  aquí, 
a  en  mitá  de  la  plaza...  Y  gritaré,  pa  que 
tos  me  oigan,  y  pa  que  tos  vengan  a  verla 
a  ella:  «¡Esta  es  la  mujé  de  mi  padre! 
¡Esta  es  la  que  quería  que  yo  fuese  su 
apaño!  ¡Vení  y  mírala!  ¡Mi  madre  ha  sío 
siempre  más  honra  que  este  jarap  d...»  Y 
la  verá  to  el  pueblo,  y  la  verá  el...  amo, 
porque  yo  la  llevaré  a  rastras  al  cortijo... 
No  le  vengaré  a  osté,  Felipe.  ¡Vengaré 
na  más  que  a  mí  madre!  Lo  otro...  ¡que 
no!  Y  ahora,  al  sabé  que  es  mi  padre... 

¡menos  entoavía!  ¡Menos  entoavía!  (y  se  va 
por  la  callejuela  del  foro,  sin  entrar  en  la  casa,  sino 

doblando  ei  recodo,  loto,  en  una  fuga  desesperada. . .  ) 


I 
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ESCENA  V 

FELIPE.  Luego  FLORA 

Felipe  ve  marchar  a  Juan  Ramón  haciendo  un  gesto  de  lástima.  Se 
acerca  hasta  la  callejuela  del  foro  para  ver  cómo  el  mozo  se  aleja.  En 
este  momento  se  abre  el  portalón  de  la  casa  de  don  Pedro,  y  sale  Flo¬ 
ra,  que  busca  a  su  hijo. 


Flora 


Flora 

Felipe 

Flora 

Felipe 

Flora 


Felipe 

Flora 

Felipe 

Flora 

Felipe 


Flora 

Felipe 


Flora 

Felipe 


(Avanzando  a  tientas  hacia  la  plaza.)  ¡Juan  Ra¬ 
món!...  ¿Ande  estás,  cacho  e  arrastrao?... 
¡Juan  Ramón,  hijo!... 

(Felipe  ha  visto  avanzar  a  Flora  y  la  contempla  in¬ 
móvil  y  silencioso.  Flora  llega  hasta  él  y,  antes  de 
que  Felipe  pueda  esquivarla,  le  coge  de  un  brazo.) 

¿Eres  tú,  hijo?  ¡Anda,  que  estamos  aguar¬ 
dando!...  ' 

Flora...  No  soy  Juan  Ramón. 

(Soltándole,  aterrorizada.)  ¡Felipe!  ¡Vinge  San¬ 
tísima  del  cielo!  %• 

(Conteniéndola.)  No  juyas...  que  te  vas  acaé. 
(Con  dulzura.) 

(Temblando.)  Perdóname  la  vía,  Felipe... 
Ya  soy  una  prohe  vieja...  Perdónamela... 
Por  mi  Juan  Ramón.  ¿Ande  está? 
Perdona  tiés  la  vía  dende  hace  muncho 
tiempo,  Flora  ..  Perdoná  la  tiés, 

(Llorosa.)  Mi  hijo...  mi  hijo... 

Na  le  va  a  pasá  a  tu  hijo.  No  te  asustes. 
¡Que  me  lo  habéis  perdió! 

Naide  lo  ha  perdió,  ni  él  se  va  a  perdé. 
Aquí  está  Felipe  pa  que  no  le  pase  na  al 
muchacho. 

¡Que  no  le  pase  ná!  ¡Hijo  e  mi  arma! 

Ya  está  to  arreglao.  Paece  que,  habién¬ 
dose  enterao  el  chaval  de  lo  que  no  debió 
enterarse,  hasta  <me  s’han»  quitaotoslos 
rencores. 

¿Cómo  jablas,  Felipe? 

Cuasi  llorando,  Flora...  ¡Hay  que  vé  to  lo 
que  tenía  que  pasá  pa  (Jue  yo  te  jablara 
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cuasi  llorando!...  ¡Hay  que  vé  que  yo  no 
sería  capaz  de  levantá  el  cuchillo  contra 
tí!  ¡Y  miá  que  jurás  las  tuvistes! 

Flora  Pero...  Juan  Ramón... 

Felipe  S’ha  dio...  Sólo  que  yo  voy  a  búscalo. 

Flora  ¡Por  tu  madre! 

Felipe  Por  la  suya...  por  la  de  Juan  Ramón.  ¡Que 

estas  cosas  nuestras  no  es  cabal  que  tú 
las  pagues!  Juan  Ramón  y  tú  sois  sa¬ 
graos...  El  otro  y  yo  mos  veremos.  Él  me 
las  debe...  \'  él  me  las  paga... 

Flora  ¡Felipe,  por  Dios! 

Felipe  Vaite  pa  la  casa...  Y  que  naide  en  El 
Llano  sepa  que  hemos. jablao.  Anda,  vai¬ 
te  ya. 

Flora  ¿Y  mi  hijo? 

Felipe  Tu  hijo  irá  contigo,  porque  lo  manda¬ 

ré  yo. 

Flora  ¡Júralo!  ¡Júralo! 

Felipe  (jurando.)  ¡Por  estas!...  ¡To  lo  que  tenía 

que  pasá!...  Yo  me  voy  al  cortijo,  a  bus¬ 
ca  a  tu  amo.  Y  si  no  va,  le  dices  que  es 
un  cobarde,  y  que  lo  cazaré  en  cuanti 
lo  vea.  (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 


flora  y  CURRILLO 

Flora  vuelve  hacia  la  casa.  Es  ya  noche  cerrada,  con  luz  de  luna. 
Una  campana  toca  las  ánimas,  a  tiempo  que  Currillo  sale  de  la  casa. 
Currillo  se  descubre  y  permanece  inmóvil  hasta  que  se  indique.  Lleva 

una  escopeta. 


Flora 


Currillo 

Flora 

Currillo 


(Deteniéndose  al  oir  las  campanadas.)  Animas 
benditas  del  Purgatorio...  (se  santigua.) 
Santa  María,  Madre  de  Dios...  (sigue rezan¬ 
do  en  voz  baja.) 

(Avanzando  hacia  Flora.)  AmOS  a  dormí, 
Flora. 

¡Currillo! 

Mañana  será'  otro  día.  Ya  está  la  gente 
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Flora 

Corrillo 


Flora 

Corrillo 

Flora 

Corrillo 

Flora 

Corrillo 

Flora 


Corrillo 

Flora 

Corrillo 

Flora 


Corrillo 


Corrillo 


D.  Pedro 


Corrillo 


arrecogiéndose,  y  tú  tamién  debes  des- 
cansá... 

¿Y  ande  vas  tú? 

En  busca  el  amo.  Aquí  le  llevo  su  esco¬ 
peta,  a  vé  si  le  convenzo  y  quié  venirse 
ai  cortijo. 

(Asustada,  a  media  voz.)  ¡Va  a  dí  Feiipel 
¿Que  va  a  dí?... 

Que  va  a  dí  Felipe. 

¡Me  valga  Dios!...  ¿Y  quién  se  lleva  al 
amo,  pa  que  pase  un  desavío?... 

Mejón  es  que  se  quee  en  el  pueblo... 
(Pensativo.)  Sí...,  SÍ...  Pero...  ¡tamién  ejar- 
lo  en  el  pueblo!...  (a  Flora,  bruscamente.)  ¿Y 

Juan  Ramón? 

Buscándole  andaba. . .  Y  yo  quieo  que  lo 
busques...  y  a  él  sí  que  te  lo  vas  a  llévá 
al  cortijo...  Arrastrando  que  sea. 

Atao  a  la  jaca  va  a  dí. 

Atao  a  la  jaca  que  vaiga... 

¡  Dirá!  Y  anda  pa  drento,  no  venga  el  amo. . . 
Voy  ande  quieras;  pero  llévate  a  mi  Juan 
Ramón,  Currillo...  (Lo  dice  como  dominada  por 
un  temor  inexplicable.) 

Déjalo  está,  mujé,  déjalo  está,.. 

(Flora,  apoyada  en  Currillo,  va  hacia  el  foro  y  penetra 
en  la  casa.  Currillo  vuelve  a  escena.) 


ESCENA  VII 

/ 

CURRILLO  y  DON  PEDRO 

¡Pos,  digo,  si  me  llevaré  a  Juan  Ramón! 
¡Claro  que  sí!  ¡No,  sino  que  iba  a  ejár- 

melo!  (Yendo  hacia  la  derecha,  como  quien  oye  que 
alguien  se  acerca.)  ¿Quién  va? 

(Llegando  por  la  calle  de  la  derecha.)  Soy  yo,  Cu¬ 
rrillo. ..  Me  alegro  de  que  traigas  la  esco¬ 
peta.  (Recogiéndola.)  Ya  estás  andando  pael 
cortijo.  Allá  irán  los  civiles. 

Vo}"  a  dí  a  buscá  a  Juan  Ramón.  Tamién 
osté  debía  venirse  p’allá. 
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D.  Pedro 
CURRILLO 

D.  Pedro 


Corrillo 
D.  Pedro 

Corrillo 

D.  Pedro 
Corrillo 
D.  Pedro 
Corrillo 
D.  Pedro 


Corrillo 
D.  Pedro 
Corrillo 

D.  Pedro 


Corrillo 

D.  Pedro 
Corrillo 

D.  Pedro 

Corrillo 

D.  Pedro 


¿Otra  vez,  Corrillo? 

Otra  vez,  mi  amo... 

¿Pero  no  te  he  dicho  ya  que  esta  noche 
tengo  que  hacer  en  este  pueblo?  ¿Pero  no 
lo  sabes  bien,  Currillo? 

Lo  sé,  mi  amo. 

¿Tú  te  crees  que  los  años  me  han  hecho 
tan  cobarde  como  a  ti? 

No  me  creo  na,  mi  amo.  Lo  que  me  creo 
es  que  osté  debe  de  vení. 

Que  el  miedo  es  sólo  tuyo,  Currillo. 
Manque  sea  mío. 

Que  vaya  Juan  Ramón. 

¡Y  osté! 

¡Que  no  quiero!  ¡Que  te  vayas  tú!  Que  te 
acompañe  Juan  Ramón  si  tiés  miedo,  ¡so 
gallina!  A  don  Pedro  le  sobra  corazón  pa 
estar  aquí  solo  esta  noche.  ¡Quiero  estar 
solo,  ¿oyes?!  ¡Quiero  entendérmelas  con 
Felipe!  (volviendo  a  su  tema.)  ¡Que  me  va  a 
quitar  la  honra,  Currillo!  (Riéndose.)  ¿No 
ves  tú  que  va  a  venir  a  quitarme  la  hon¬ 
ra,  hombre? 

Esas  son  afiguraciones. 

Por  si  acaso... 

(insistiendo.)  Por  SÍ  acaso,  osté  se  debe  de 
vení... 

¡Basta!  ¡Basta!  ¡Te  vas  porque  lo  mando 
yo!  Y,  si  no  te  vas,  te  echo  a  culatazos,  tío 
viejo. . .  No  paece  sino  que  tiés  interés  en 
decirme  que  esta  noche  mi  mujer  aguarda 
a  Felipe. .. 

(Estremeciéndose.)  Miusté,  mi  amoi  eso  no 
«me  se»  pué  decí  a  mí. 

¿Qué? 

Que  no  «me  se»  dice,  porque  yo  me  voy... 
¡Y  ajóla  no  haiga  que  arrepentirse!... 
¡Anda,  miedoso!  ¡Anda  a  buscar  a  Juan 
Ramón!. . . 

Eso  mesma mente  quiero.  ¡Por  Dios  del 
cielo,  que  venga  Juan  Ramón,  mi  amo! 
(Despidiéndole.)  Irá...  Puede  que  esté  en  la 
bodega  de  Lucas.  Le  dices  que  soy  yo 
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qviien  mando  que  vaya. . .  (curriiio  inicia  el 
mutis  por  la  derecha.)  OvC...  ¿está  Cargá  la 
escopeta? 

Corrillo  Cargá  y  bien  cargá. 

D.  Pedro  Pues,  basta.  ¡A  ver  quién  viene  por  mi 
honra! 

(Se  va  Currillo  por  la  calle  de  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DON  PEDRO  y  ANTONIO  EL  TABERNERO 


Al  quedarse  solo  don  Pedro,  pasea  nerviosamente  por  la  escena, 

repitiendo: 


D.  Pedro 


D  Pedro 
Antonio 
D.  Pedro 
Antonio 
D.  Pedro 


Antonio 
D.  Pedro 


Antonio 
D.  Pedro 
Antonio 
D.  Pedro 


¡A  ver  quién  viene  por  mi  honra!...  (Liega 

a  una  mesa  de  las  que  hay  ante  la  taberna,  y  deja  so¬ 
bre  ella  la  escopeta.)  ¡Presidiarios  pa  mí! 

(Sale  de  la  taberna,  silenciosamente,  Antonio  el  taber¬ 
nero,  para  recoger  las  mesas  y  las  sillas.) 

¿Eh?  ¿Quién  va? 

(Respetuoso.)  Soy  yo,  señor  amo. 

¿Y  qué  quiés  tú? 

Arrecogé  mis  alchiperres. 

Pues  recógelos  pronto.  ¡Con  que  dejes 
una  mesa  pa  mí!...  Y  tráeme  vino...  Y  si 
quiés,  cierras.  Y  si  quiés,  te  acuestas. 
Tenia  una  faenilla. . . 

La  dejas  pa  mañana.  ¡Listo! 

(Antonio  entra  en  la  taberna  y  vuelve  a  salir  cpn  un 
jarro  de  vino,  que  deja  sobre  la  mesa  donde  don  Pedro 
puso  la  escopeta.) 

¿Manda  osté  algo  más? 

¡Con  Dios!  ' 

Dios  le  guarde. 

Amén . 

(Antonio  vuelve,  a  entrar  en  la  taberna,  después  de 
meter  en  ella  las  mesas  y  las  sillas,  menos  las  que 
ocupa  don  Pedro.) 
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ESCENA  IX 

DON  PEDRO 

Don  Pedro,  sentado  ante  la  mesa,  bebe  ávidamente  en  el  jarro  de  vino. 
Está  inquieto,  nervioso,  y  las  frases  que  pronuncia  salen  de  sus  labios 
balbuceantes,  entrecortadas.  Todos  los  detalles,  a  juicio  del  actor. 


D.  Pedro  ¡Mi  honra!...  ¡Cara  cuesta  mi  honra  pa  el 
que  quiera  robármela!  ¡Aquí  estoy  yo  pa 
vigilarla,  pa  guardar  lo  que  es  mío!... 
(Bebe  otra  vez.)  ¡Estoy  que  me  abraso!... 
¡Ay,  si  viniera  el  ladrón!...  (Acariciando  la 
escopeta,  y  como  si  hablara  con  ella.)  ¡  Qué  bien 

lo  recibiríamos,  amiga!...  Pero...  ¿qué  va 
a  venir?  ¿A  qué  iba  a  venir,  además?...  ¿Es 
que  ella  iba  a  atreverse?...  ¡Bah!...  ¡Soy 
yo  mucho  hombre  pa  que  se  me  engañe! 
¡Mucho  hombre!  (Bebiendo  de  nuevo  y  tirando  el 
jarro,  ya  vacío.)  ¡A  hieles  me  Sabe  el  con* 
denao  vino! 

9 

(La  ventana  practicable  de  la  casa  de  don  Pedro  se  ilu¬ 
mina  de  improviso.  A  través  de  las  vidrieras  se  ve  la 
silueta  de  una  mujer,  que  parece  escudriñar  la  calle, 
y  que  se  retira  luego.) 

D.  Pedro  (incorporándose  de  un  salto.)  ¿Eh?  ¿Qué?. ..  (coge 
la  escopeta  y  monta  el  gatillo.)  ¡Era  ella!  ¡Ella! 
¡¡Mi  mujer!!  (Se  queda  en  acecho,  en  los  soporta- 
•  les  de  la  taberna,  esperando.) 


I 


63  - 


ESCENA  FINAL 


DON  PEDRO,  JUAN  RAMON.  Luego  FLORA 
y  varias  CRIADAS  y  GAÑANES 

Por  el  callejón  del  foro  aparece  Juan  Ramón,  recatándose  junto  a  la 
pared.  Mira  hacia  la  ventana  iluminada,  y,  como  quien  sabe  que  ya 
le  aguardan,  avanza  hacia-el  portalón  de  la  casa. 


D.  Pedro  (Enloquecido,  rugiendo  de  rabia.)  ¡Alto  ol  hom¬ 
bre!... 

(Juan  Ramón  vacila  un  momento,  y  luego  intenta  re¬ 
troceder  rápidamente:  pero  no  le  da  tiempo  don  Pedro, 
que  se  echa  la  escopeta  a  la  cara,  y  grita:) 

D.  Pedro  ¡Mi  honra  cuesta  cara!  (Dispara.  La  detona¬ 
ción  r-etumba  en  la  plaza,  y  Juan  Ramón  da  un  grito 
y  cae  a  tierra,  con  los  brazos  en  cruz.  Don  Pedro,  en 
un  arranque  de  vengativa  soberbia,  repite  otra  vez:) 

¡Mi  honra  cuesta  cara!  ¡Todavía  so}^  el 
amo  de  El  Llano! 


Gañán  1.° 
Criada 
Gañán  2.° 

D.  Pedro 


Criada 


Flora 


D.  Pedro 


(Se  abre  el  portalón  de  la  casa  de  don  Pedro,  y  salen 
en  tropel  criadas  y  gañanes,  llevando  algunos  candiles 
o  faroles.  Detrás  de  todos,  Flora.) 

¿Qué  fué  eso? 

¡Un  escopetazo  ha  sío! 

(Acercándose  a  Juan  Ramón,  que  yace  en  tierra.) 

¡Aquí  ha}^  tendió  un  hombre! 

(a  gritos,  desde  la  plaza.)  ¡Sí!  ¡Lo  ha  tendío  el 
amo!  (Todos  muestran  su  sorpresa  al  oir  los  gritos 
de  don  Pedro.)  ¡Venía  por  mí  lionra!...  ¡Y 
he  tendío  al  ladrón! 

(Dando  un  grito  al  reconocer  al  caído  a  la  luz  de  un 

farol.)  ¡Vinge  Santísima!  ¡Juan  Ramón! 

(Toda  esta  escena  ha  sido  rapidísima.  Flora  sale  de  la 
casa  a  tiempo  de  oir  la  frase  de  la  criada,  y  en  un  trá¬ 
gico  alarido,  grita:) 

¡Hijo!  ¡Hijo!... 

(Al  oir  la  horrenda  revelación,  don  Pedro,  enloqueci¬ 
do,  llega  hasta  el  sitio  donde  yace  Juan  Ramón,  al  que 
Flora  intenta  en  vano  reanimar,  llamándole  a  gritos.) 

¿Eh?...  ¿Juan  Ramón?...  ¿Quién  dice 
eso?. . . 
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Flora 


D.  Pedro 


(Abrazada  al  cuerpo  de  Juan  Ramón.)  ¡Hijo!... 

¡Hijo! . . .  ¡Entrañas  mías! . . . 

(Don  Pedro  coge  en  sus  brazos  el  cuerpo  de  Juan  Ra¬ 
món,  y  avanza  con  él  hacia  la  plaza,  iluminada  por  el 
resplandor  de  la  luna.  Aferrada  al  cuerpo  del  hijo, 
arrastrándose,  loca  de  dolor  y  de  espanto,  va  Flora. 
Ya  en  el  centro  de  la  escena,  don  Pedro  deja  el  cuerpo 
inerte  sobre  el  suelo,  y  se  arrodilla  ante  él.  Criadas  y 
gañanes  rodean  el  doloroso  grupo.) 

¡Mi  hijo!...  ¡Mi  hijo!...  ¡Mi  sangre!... 
¡Era  mi  hijo,  y  yo  lo  he  matao!. . .  ¡He  ma- 
tao  mi  sangre!...  ¡He  matao  mi  sangre!... 

(Don  Pedro  y  Flora  se  abrazan  al  cuerpo  del  hijo  en 
un  arrebato  frenético,  y,  rápidamente,  cae  el 

TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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OBRAS  TEATRALES  DE 

FRANCISCO  SERRANO  ANQUITA 


-  El  padre,  drama  en  tres  actos.  (1) 

El  silbido  fatal,  drama  policíaco  on  cuatro 
actos.  (2) 

\ 

El  divino  pecado,  comedia  en  tres  actos.  (1) 

La  dama  del  antifaz,  drama  policíaco  en  cuatro 
actos.  (2) 

La  alegría  de  los  otros,  comedia  en  tres  actos.  (3) 
El  último  episodio,  comedia  en  tres  actos. 

Corte  y  cortijo,  comedia-en  tres  actos.  (3) 

En  el  llano,  drama  en  tres  actos.  (4) 


(1)  En  colaboración  con  Jesús  J.  Gabaldón. 

(2)  »  »  »  Antonio  Heredero. 

(3)  »  »  »  Maximiliano  Clavo. 

(4)  »  »  »  José  L.  Mayral. 
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